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CRONICA PARLAM ENTARIA

CONGRESO.

Una interpelación del Sr. Santamaría sobre 
la falta de circulación de trenes en la línea del 
Norte, dió margen á que el Sr. Ruiz Zorrilla 
se despachara á su gusto hablando de la insur­
rección carlista. Citó los abusos que, á su ju i­
cio, cometian los insurrectos, no siendo escaso 
en calificativos, bien impropios de la posición 
que debe ocupar un Gobierno en las Cámaras.

Entre otras cosas, dijo que el general Mo- 
riones estaba dedicado á restablecer las coinu -  
nicacione.s, y que la sublevación estaba termi­
nada en el Maestrazgo. Esto, como era natural, 
produjo risas y rumores en las tribunas, pues 
nadie podia tomar en sório las palabras del pre­
sidente del Consejo, sino como una broma que 
anticipaba al Congreso en vista de la proximi­
dad del Carnaval.

Pero es el caso que las i isas no sentaron 
raüy bien al Sr. Ruiz Zorrilla, y no teniendo 
con quien desahogarse, lo fuó á hacer con los 
periodistas, á quienes el presidente llamaba al 
órden:

..Deje V. S. á los carlistas y á los de la Liga 
que se desahoguen en sus postrimerías contra 
esta Cámara liberal."

Estas fueron las pfdabras del presidente del 
Consejo, que de seguro las encontrarán nues­
tros lectores muy en carácter.

Siguió la broma adelante y el oradqr se ex—
*  tendió en pormenores sobre la insurrección,

diciendo que esta se hallaba á estas horas casi 
vencida.

¡Válganos Dios, y qué cosas se oyen en es—
' tos tiempos radicales!

Esta misma exclamación debieron hacerse 
I in  'mente muchos señores diputados, entre otros

1 los Sres. Lagunero y Nouvilas, pues el prime-
I ro, á pesar de tofio lo dicho por el ministro, pi­

dió más vigilancia en la frontera, y el segundo 
denunció nuevas entrada-s de los carlistas en 
algunos pueblos; pero el Sr. Ruiz Zorrilla na­
da de esto, sabía, según dijo.

También el Sr. Lafuente habló de los ru­
mores de trastornos que circulan y de los pe­
ligros de que se ve rodeada la libertad, y acu­
só al Gobierno de tímido por no llevar adelan­
te los proyectos aprobados por ol Coogreso, 
llamando de paso á la Liga nacional partidas 
ae reaccionarios que nada valen. Esto es decir 
que la Nación nada vale para el Sr. Lafuente, 
puesto que la Liga la constituye la inmensa 
mayoría de los españoles.

Contestó el Sr; Becerra diciendo que el Go­
bierno llevaría adelante sus principios, costara 
lo que costara, y aquí nos parece que el mi­
nistro fué tan franco, que bien pudiéramos ex­
clamar; ¡Señor, no tanta franqueza!

Habló después de la pena de muerte y dijo 
que seguía creyendo que debe ser abolida; pero 
entretanto hemos visto, no hace mucho, levan­
tar el patíbulo en esta córte y  otras varias pro­
vincias. Una cosa es lo que se debe decir y otra 
lo que se debe hacer, pensarla de seguro el se­
ñor ministro.

Como en la órden del dia entraba el sorteo 
de secciones, se procedió á él.

Ultimamente, continuó el Sr. Nouvilas su 
discurso sobre el reemplazo del ejército, que 
habla quedado pendiente la tarde anterior, y 
fué contestado por el Sr. Calvo Posada, sus­
pendiéndose después la sesión hasta la noche.

En la sesión de la noche continuó el señor 
Echegaray su interrumpido discurso, aprecian­
do á grandes rasgos los de sus impugnadores y 
exponiendo el plan de Hacienda, á su juicio, 
más conveniente.

Rectificaron nuevamente los Sres. Pí, Car­
vajal y Echegaray, y á última hora cuando to 
dos creíamos terminada la sesión, aprovechan­
do el cansancio de la Cámara, se pasó á la 
discusión por secciones, siendo todas aprobadas 
sin más debate que el de una enmienda del se­
ñor Huelves, que fué desechada. Este señor di­
putado pedia una pequenez; que se suprimiesen 
todas las direcciones de los ministerios.

Se pasó á la votación por artículos y fueron 
aprobados un sin número de ellos, sin que des­
plegaran sus labios más diputados que el señer 
secretario que los leía.
 ̂ SENADO.

Ayer continuó el debate sobre la interpela­
ción del Sr. Suarez inelán, quien con aprecia­
ciones justas y argumentos irrebatibles contes­
tó al señor ministro de Gracia y Justicia. El 
orador insistió en lo dicho en la sesión ante­
rior, repitiendo que se había faltado al artículo 
del decreto que marca las formalidades del acto 
de la presentación, puesto que no se había cita­
do oportunamente al Senado. Dijo también que 
era evidente la existencia de camarillas, y lo 
que es peor aún, camarillas extranjeras; é hizo 
notar al ministro de Gracia y  Justicia que se 
había desentendido de varios cargos, entre los 
cuales citó el hecho de haberse pretendido cons­
tituir en Convención la mayoría radical del 
Congreso.

Rectificó á su vez el Sr. Montero R íos, y  
como el negar no cuesta mucho á los que tie -  
nen cierta resolución, volvió á negar el desaire 
dado á la Cáma'‘a así como la existencia de ca 
marillas y  lo de la proposición á que aludia el 
senador unionista, y  por este camino de las ne­
gaciones quiso llevamos á la afirmación de su 
amor á la dinastía.

Los Sres. Fuenmayor y Bautista Alonso 
hablaron también pa;a alusioi es. Este último 
señor para entretener á la Cámara con sus 
chistes, consiguiéndolo efectivamente con al­
gunos de un gusto á todas luces radicaL

También el Sr. Morales Díaz lució eu la 
tarde de ayer su oratoria, dándose por aludido.

Resultado de la sesión; que los ar^mentos 
del Sr. Suarez Inelán quedaron en pié, porque

las negaciones no bastan á destruir y porque 
si algún viso de razón se pretendió alegar, fué 
tan débil, como entrañable el cariño de los ra­
dicales á la dinastía., mientras ocupen el po­
der.

L A S  P O S T R I M E R Í A S

El Sr. Ruiz Zorrilla estuvo ayer admira­
ble: secundando enérgicamente al general Mo­
rlones, derrotó á los carlistas dándolos ya á to­
dos por difuntos. Su acción es más decisiva y 
mucho más proata que la de las tropas: estas 
tienen que emplear tres ó cuatro horas eu des­
alojar de un cerro á los carlistas; al Sr. Ruiz 
Zorrilla le basta uu segundo y una frase para 
desalojarlos de veinte ó treinta le^as de ex­
tensión: es mucho hombre, muy ministro y muy 
radical.

Si el presidente del Consejo tuviese acre 
ditado que nunca habla en el Congreso ni re­
dacta telégramas sino para decir la verdaA to­
davía se pudiera haber dado algún crédito á 
sus afirmaciones de ayer; mas como es sabido 
lo que sucede con estas, como con las negacio­
nes del Sr. Martos. no hay quien no sepa á qué 
atenerse cuando se les ocurre improvisar, afir­
mando ó negando, para salir de los apuros del 
momento. Es muy fácil decir que soba con­
cluido ó que se va á concluir con las partidas 
carlistas; lo difícil e,s confirmarlo con hechos 
incuestionables.

Lo que ayer dijo el Sr. Ruiz Zorrilla no es 
más que la consecuencia de lo que se ha dicho 
en otras ocasiones: en Junió del ano pasado, al 
entrar los radicales en el poder, hicieron creer 
á D. Amadeo que en el término de veinte dias 
habrían concluido con las partidas de Catalu­
ña: enviaron á Baldrich, que en efecto conclu­
yó con las partidas, pues al dejar el mando, ya 
no había más que batallones. Enviaron á Ga- 
minde, diciendo á D. Amadeo que el asunto 
iba de veras, porque á los dos meses de lle^r á 
Cataluña tan entendida y enérgica autoridad, 
no habria quedado ni un carlista para muestra, 
acabando irremisiblemente con la guerra. Tam­
bién se cumplió con lo prometido, pues el ge­
neral Gaminde, por más que mira, no ve un 
solo enemigo armado, y eso que está situado 
estratégicamente en Barcelona, que es el cora 
zon de Cataluña, y  desde cuyo punto se vea 
perfectamente la tierra y  el mar, que es cuan­
to hay que ver.

Ayer el Sr. Ruiz Zorrilla, saliendo verbal-  
mente á campaña, limpió en un santiamén de 
carlistas el Maestrazgo, giró rápidamente sobre 
BU izquierda, atravesó la Cataluña sin que Sa— 
balls, ni Castells ni nadie saliese á pedirle la cé­
dula de vecindad, pasó por Aragón y  Navarra, 
se plantó en Guipúzcoa, dió acciones, mató va­
rios curas, aunque no todos los que manifestó 
desear un diputado, que quería dejar sin bauti 
zante al niño presentado, pues queria que hu­
biesen muerto todos los curas; y por último, 
descansando de sus fatigas, dijo (el Sr Ruiz Zor­
rilla) que podia darse ^ o  como si no hubiera 
existido. Sr. Ruiz Zorrilla, ¿llegará hoy el cor 
reo de Francia?

Conocidamente el presidente del Consejo de 
ministros queria tranquilizar á D. Amadeo, 
asustado por esa y otras cosas, y á los convida­
dos para el gran banquete que ha de celebrarse 
hoy en Palacio y en el cual se enviará á doña 
María Victoria, que está en la cama, una taza 
de caldo y un alón y una pechuga de gallina. 
Era preciso que los patriotas pudiesen comer 
tranquilos y para ello nada más oportuno que 
declarar que ya no había nada que temer de 
los carlistas ni de nadie. Si alguna prueba po­
dría desearse de que realmente era exacto lo 
que había dicho el Sr! Ruiz Zorrilla, esa prueba 
se podia adquirir ayer mismo viendo salir de 
Madrid con dirección á las Provincias Vascon­
gadas la única batería de artillería de montaña 
que quedaba en Madrid y el único batallón de 
caz&dores disponibles, y aprestándose á em­
prender la marcha un regimiento de caba 
llería.

Tenia razón el Sr. Ruiz Zorrilla, y mucho 
más cuando, con motivo de una ititerrupcion 
de las tribunas, decía que el carlismo y la Liga 
estaban en sus postrimerías. Eu cuanto al car -  
lismo armado, que se halla en determinadas 
provincias, puede pasar la noticia, siquiera 
basta que se desmienta; mas en cuanto á la 
Liga, ya es más difícil que se crea, porque 
abundan los ligueros y ninguno se quiere dar 
por muerto. Es de advertir que contra la Liga 
no sirven las tretas que se emplean contra don 
Amadeo, pues le importa muy poco que el Con­
greso le amenace de constituirse en Conven­
ción, ni que se constituya ó deje de constituir -  
se; ántes por el contiario, le habrá prestado un 
gran servicio al librarla de un huésped incómo­
do, que no deja de ser para todo un obstáculo 
tradicional.

Hemos dicho que el Sr. Ruiz Zorrilla estu­
vo ayer admirable; y en efecto, nadie pudo oir 
sin encontrarse admirado, que no eran los ra 
dicales, sino sus euemigos los que tenían per 
turbiwio el país. Si se hablase de un enfermo 
grave, ¿quién no se admiraría al oir que no era 
la enfermedad la que tenia postrada al pacien­
te, sino el médico, que se empeñaba en comba­
tir la enfermedad? Pues el caso es de la más 
exacta aplicación. El radicalismo es la enfer­
medad que tiene postrada a la Nación, y  la 
Liga el médico que trata de curarla, restitu­
yéndole su natural salud y robustez.

Váyanse los radicales, y la Nación aparecerá 
tranquila, pues ellos son, y no pueden ménos 
de ser, la causa de su malestar y de todas las 
convulsiones que la agitan. Eu ía teoría y en 
la práctica esta es una verdad que está fuera 
de toda controversia: ellos han venido á lasti-* 
piar á la Nación en cuanto tiene de más queri*

, do, de más augusto y  respetable y  á trastornar 
cuanto constituía su modo de ser, introducien­
do la perturbación en sus ideas, sentimientos 
y afecciones y no dejando sin herir y quebrar 
ninguno de los intereses sociales: ellos han ve­
nido para hacer de la Nación un inmenso cam­
po de batalla, sucediéndose unos á otros sin in­
terrupción los motines, las sublevaciones y la 
insurreccien de provincias.

¡Y todavía se atreven á decir que no son 
ellos, sino las oposiciones las que traen pertur­
bado el país! No, no es exacto; quien le perturba 
son los radicales y cuanto les pertenece: váyan 
sé todos y en el momento se habrá restablecido 
la calma y comenzarán á reinar la paz y la jus­
ticia.

LA UNION DE LOS BUENOS

Un artículo nuestro, en que haciéndonos 
cargo de la¿ prudente conducta que observan 
entre sí los partidos monárquicos de Francia, 
frente al partido revolucionario, deplorábamos 
las exageraciones, verdaderamente lamentables, 
de algunos periódicos españoles que, en vez de 
proclamar la unión y la concordia entre los par­
tidos afines, parece que han formado empeño 
en resucitar sus antiguas discordias, en aumen­
tar y envenenar sus ya casi olvidados resentí -  
mientes, y  en profundizar, á fuerza de ataques, 
abismos que debian y estaban realmente cega­
dos, por un sentimiento común y por un inte­
rés superior á los intereses y á las miserias de 
los partidos políticos, ha dado ocasión á nues­
tros apreciables colegas La Regeneración y La 
Reconquista, para explicar á su manera las cau­
sas ó razones que en su concepto justifican esa 
intolerancia y esa tirantez de parte de indivi­
dualidades poco prudentes, que nosotros consi­
deramos funestísimas á la religión y á la mo -  
narquía, que no imitaremos jamás, y que afor­
tunadamente tampoco tiene muchos imitadores 
fuera de España.

Respetamos la opinión de nuestros apre­
ciables colegas, cuya buena fé reconocemos y 
á los cuales uo aludíamos determinadamente 
en nuestro artículo, sino á todos los periódicos 
verdaderamente catcflico-monárquicos de dis -  
tintas procedencias que, hostilizándose recípro­
camente, sólo podrán conseguir debilitar ó dis­
gregar nuestras fuerzas en favor de la revolu - 
cion, de la impiedad y del extranjerismo domi­
nante, y en algún modo dar cierta apariencia 
de razón á las calumnias inventadas por los 
revolucionarios.

Desde que en Setiembre de 18C8 la dema­
gogia más desenfrenada se alzó con el poder 
en la antigua casa de Correos, y derrumbó el 
trono secular de las Espafias y se declaró en 
rebelión abierta contra la Iglesia católica, he­
mos creído y creeremos siempre que no hay 
salvación para este país sino en la unión ínti­
ma y sincera de todos los partidos verdadera­
mente católico-monárquicos, y de todos los 
elementos conservadores ó antirevolucionarios; 
y como creemos también que las naciones obe­
decen al instinto de su propia conservación, y 
por grandes que sean sus errores ó extravíos 
tienen que someterse forzosamente á la supre­
ma ley de la necesidad para salvarse y regene­
rarse, esperamos confiadamente que ante el 
desbordamiento de la demagogia, ante el cinis­
mo provocador y humillante de las sectas im­
pías, y ante los peligros de dia en dia más 
pavorosos con que nos amenaza la revolución, 
todos los monárquicos de buena fé y todos los 
que ^ 0  han renegado de la religión de nues­
tros padres, tendrán que unirse y concertarse, 
en un dia más ó ménos próximo, para comba­
tir al enemigo común. Ante esa esperanza, que 
está muy por encima de toda clase de abstrac­
ciones políticas, hemos hecho cuanto nos ha 
sido posible en la medida de nuestros fuezas 
para atraer, para unir y vigorizar los elemen­
tos salvadores.

No estamos arrepentidos; esa ha sido y 
continuará siendo nuestra política, nuestra úni-- 
ca a^iracion, que estamos seguros se realizará 
un Sk; y si ese dia no llegase, y  se consumara 
la perdición de España, lo cual consideramos 
imposible siendo esta una Nación tan visible­
mente protegida por la Providencia, ni seria 
nuestra la culpa, ni tendríamos el remordi­
miento de haber contribuido á ella.

Dicho esto, podíamos dispensarnos de con­
testar á los aprsciables colegas ántes citados' y 
tal V3Z hemos vacilado en hacerlo al ver que 
uno de ellos insiste en afirmar que no reconoce 
mr España ningún partido católico-monárquico 
más que el carlista.

El partido á que pertenecemos ha estado, y 
estará en adelante, dispuesto á sacrificarlo todo 
por el catolicismo y por la monarquía; de otro 
modo, no perteneceríamos á él, y desconocer 
estas nobilísimas aspiraciones en los que, como 
nosotros y nuestros correligionarios, estamos 
siempre en la brecha defendiendo en primera 
línea tan caros objetós, seria negar la evidencia 
y entregarnos á una deplorable ofuscación.

Agradecemos á los apreciables colegas ántes 
citados la benevolencia con que siempre nos 
han distinguido, y  la justicia que hacen á nues­
tros sentimientos católico-monárquicos porque, 
con efecto, lo somo.** tanto como el que más, 
como lo es el excelso Príncipe cuyos derechos 
sustentamos. Ya hemos dicho y  repetido en 
ocasiones diferentes, que para nosotros lo esen­
cial hoy es salvar la religión, la monarquía y la 
sociedad, amenazados por el vértigo revolucio' 
nario; y  que al desear para nuestra patria la 
verdadera libertad, que tiene por base los prin­
cipios de eterna justicia y de moral evangélica, 
que han engrandecido á la Europa y al univer­
so entero, condenamos las soluciones obcecadas 
del liberalismo revolucionario.

Y  no se nos arguya que agasajamos á loa re­
volucionarios pava atriwrlos á nuestra causa;

porque en primer lugar nuestra política es de 
atracción y de concordia para todos los españo­
les honrados, cuya razón no se haya extraviado 
por completo con las delicias de la demagogia 
revolucionaria, en lo cual seguimos el ejemplo 
que nos dió el duque de Madrid en su manifies­
to de 30 de Junio de 1869; y en segundo lu ­
gar, no seríamos nosotros en todo caso los que 
en realidad procurábamos atraer y  agasajar á 
los revolucionarios, sino los que han sostenido 
que las soluciones revolucionarias más extre­
mas, como la república federal, el socialismo, la 
Internacional y hasta el petróleo, son preferibles 
al triunfo de la monarquía católica, que nos­
otros defendemos.

Crean los apreciables colegas á quienes alu­
dimos, en la sinceridad de nuestras palabras y 
eu la noble conducta de nuestros amigos, como 
nosotros creemos en la suya, por más que algu­
nas veces se hayan dejado arrastrar de exage - 
raciones ó intransigencias, que sin duda no res­
pondían á sus nobles sentimientos. Bien saben, 
y con esto respondemos á las preguntas que nos 
dirigen, que en nuestros programas están escri­
tos con carácteres indelebles estos dos grandes 
principios: Integridad católica é integridad 
'inonáT'quica. Integridad católica, con arreglo á 
las doctrinas y  ilefiniciones expresas de Su San­
tidad ó de la Iglesia docente, de la cual jamás 
se han separado los verdaderos católicos. Inte­
gridad monárquica, con arreglo á las leyes y 
derechos tradicionales de España, ajustados á 
las necesidades y al progreso bien entendido de 
los tiempos, como hemos dicho ántes de ahora, 
y como no han podido ménos de decir los dia­
rios carlistas al publicar hace algunos meses 
cierto documento auténtico, para ellos de la ma­
yor autoridad.

Nosotros queremos el catolicismo como Dios 
lo ha establecido y la Santa Madre Iglesia le 
enseña; y puesto que todas las demás cuestio -  
nes que á los españoles monárquico-católicos 
nos separan, son solubles y de arreglo posible, 
habiendo patriotismo, abnegación y buena fé 
en todos, como acertadamente indica uno de los 
colegas citados, unámonos para acabar con la 
revolución, y luego que hayamos realizado esa 
obra tan meritoria á los ojos de Dios, todo lo 
demás se nos dará por añadidura.

CONFORMES EN LO PRINCIPAL

Nuestro apreciable colega La Epoca publicó 
anoche el siguiente artículito, que con arreglo á 
nuestra costumbre reproducimos íntegro, cuando 
tenemos que hacer algunas observaciones, para 
que el público sensato juzgue con acierto:

«Confiando como confiamos mucho más en la 
fuerza de las circunstancias, en la lógica de los su­
cesos y en las necesidades inaudibles que en las 
combinaciones de las personas, tenemos el firme pro 
pósito de no mezclarnos en la triste lucha que ha 
sido consecuencia de la inoportuna publicidad dada á 
las cartas de la Reina Isabel y del señor duque de 
Monlpensier. Habríamos comprendido que se hiciera 
público un rompimiento definitivo, no lo que es simple­
mente una divergencia accidental que puede estar 
terminada á estas horas. Y si no lo está, y si no dan 
ejemplo los que debieran darle, por ser los más inte­
resados en conciliar voluntades y ganar prosélitos, y 
si á la sombra de las diíerencias las amibiciones se­
cundarias se agitan y salen á la luz las miserias de la 
política, todavía nosotros, atentos exclusivamente á 
ios principios, confiados en que hay algo que está por 
encuna de las pasiones humanas, lamentaremos esas 
discordias, pero no cargaremos con la responsabilidad 
de agravarlas. Si hay quien cree que circunscribien­
do á su gusto el número, y molüeando á su antojo la 
significación de los partidarios de D. Alfonso, va á 
acelerar su triunfo, sea en buen hora; dispuestos es­
tamos á aplaudirle con toda nuestras fuerzas; pero 
insistimos en creer que hoy ó mañana, ó dentro de 
algunos años, la solución alfonsina para ser estable 
ha de ser una solución nacional aceptada por todos 
los intereses permanentes del país. Y' porque lo 
creemos así, la apoyamos sin impaciencias, sin des­
mayos, sin enojos contra los que opinan de otra ma­
nera, respetando á todo el mundo, paro inalterable­
mente persuadidos de que mis pronto ó más larde,

I lodes los que hoy murmuran y habildean y aun los 
que más distantes se hallan, vendrán á coincidir en 
el mismo punto de vista.»

También nosotros confiamos en ’a fuerza 
de las circunstancias, en la lógica de los suce­
sos y  en todo lo demás en que confía La Epo - 
ca; y  no nos hubiéramos mezclado eu la triste 
lucha que ha sido consecuencia de la inopor­
tuna publicidad dada á las cartas de S. M. la 
Reina Isabel y  del señor duque de Montpen- 
sier, si no hubieran sido acusados injustamen­
te nuestros amigos, nombrándolos una y  otra 
vez.

¿Qué hubiera hecho La Epoca si á nues­
tro digno amigo el Sr. D . Ignacio José Esco­
bar se le hubiera acusado de haber proporcio­
nado las copias de las cartas á Za Áocua J&8 - 
palwd Hubiera levantado el grito h^ta el cie­
lo Y se hubiera mezclado en esta triste lucha. 
¿No es verdad? Pues eso hemos hecho nosotros 
por nuestros amigos, y  eso haremos mañana, si 
desgraciadamente llega el caso, por todos los 
moderados.

Tampoco nosotros hemos de cargar con la 
responsabilidad de agravar nuestras discor­
dias; así es que no provocamos cuestión algu­
na desagradable; pero no hemos de consentir 
0 n ningún caso pasar por lo que no somos, ni 
hemos de sufrir imposiciones contra nuestra 
opinión }• nuestros compromisos, como hace 
La Epoca todos los dias, y hace perfecta­
mente.

!(Sí, á la sombra de las diferencias, dice 
nuestro colega, se agitan ambiciones secunda­
rias." Pero si esas ambiciones secundarias son 
las que están más satisfechas ¿á qué ni para 
qué se han de agitar? Es un argumento ya muy 
gastado y sin efecto el de acusar á los impa­
cientes, á los ambiciosos, á los despechados y á 
los eo-oLstas. Desde el Gobierno se comprende. 
Se comprende este arómente entre los conser­
vadores de la revolución y los radicales que se 
disputan el poder, en condiciones de poderlo 
desempeñar ambas fracciones; pero entre los 
alfonsiuos, ¿cómo han de poderse satisfacer las

ambiciones políticas, ni principales ni secunda­
rias? ¿Qué es lo que ambicionan esos inocentes 
ambiciosos? ¿Dónde está la materia, objeto de 
la ambición?

II Si hay quien cree, añade nuestro colega, 
que circunscribiendo á su gusto el numero y 
moldeando á su antojo la significación de los 
partidarios de D. Alfonso va á acelerar su triun­
fo, sea en buen hora."

Pero, ¿quién dice esto? ¿Quién sostiene es­
tos despropósitos? ¿Dónde está eso escrito, pe­
dido, indicado? ¿Dónde está el que quiera tales 
delirios? Esto hemos dicho cien veces; pasan 
dias; viene otra nueva tormenta, y vuelven á 
salir los díscolos, los ambiciosos, los egoístas, 
etcétera, etc. Esto uo es discutir, ni e.s decir 
nada formal.

También nosotros apoyamos la solución al- 
fonsiua sin impaciencia, sin desmayar, sin eno­
jos y hasta sin mal humor, que también La 
Epoca suele tener sus arranques como todo 
hijo de vecino, y muy reciente está uu artículo 
suyo q_ue podía arder en un candil.

Ahora, en cuanto á los procedimientos, po­
demos ser de distinta opinión.

Nosotros creemos que ha debido empezarse 
por servir y organizar al partido moderado, 
cosa fácil, como se vió cuando todo 61, unido y 
compacto, firmó el manifiesto de 14 de Diciem­
bre, declaración de principios y de conduc^
Si so hubiera seguido por aquel camino, hubié­
ramos adelantado mucho. El partido tendría • 
su doctrina, su organización y su jefe, cosa que 
no tiene, y que es un gravísimo inconveniente 
— y hasta un peligro.

Eu cambio se ha dicho: Todo el que sea al- 
fousiuo es nuestro hermano. Convenido. Lo que 
importa, se añade, es abrir los brazos, abrir las 
puertas: nada de política estrecha. Convenido. 
¿Cuál ha sido hasta ahora el resultado? ¿Cuán­
tos se han declarado pública y solemnemente 
alfonsiuos? Que se citen, y si no nosotros los 
citaremos.— ¿Y qué ha sucedido aun coa los de­
clarados alfonsiuos? —Que hasta para tomar una 
taza de té hay remilgos, reparos y  dificul­
tades.

Conste, pues, que no somos obstáculo para 
nada de lo que convenga á la causa de D. Al­
fonso; que observamos la misma conducta que 
La Epoca en cuanto á callar cuando nadie nos 
molesta, y á replicar cuando somos objeto de 
agresiones injustas.

Y  que, por lo demás, mantenemos nuestros 
puntos de vista y nuestros principios y doctri­
nas sin imponerlos á nadie, pero no dejándonos 
imponer aquello que repugna a nuestro con­
vencimiento.

Venga todo el que quiera: muy bien veni­
do sea; pero uo nos empeñaremos demasiado 
en que vengan los que no quieren venir. No 
abdiquemos nunca nuestras doctrinas. Y  sobre 
todo, no disgustemos á los amigos probados, 
leales y consecuentes. Esto es importantísimo, 
y nosotros haríamos más sacrificios por agru­
par á los conocidos que por halagar á los dudo­
sos, á los tibios, y sobre todo, á los que no 
quieren venir y á los que son elemento de per- 
turbaciou á la causa general para uno ú otro 
motivo.

Hablamos á La Epoca como verdaderos 
amigos y como empeñados lealmente en alcan­
zar el mismo triunfo.

El jóven duque de San Ricardo, hijo del 
difunto infante de España, D. Francisco de 
Paula, y persona sumamente apreciable, ha fa­
llecido en París en el hotel de su augusto hetr- 
mano el Rey D. Francisco de Asís, el cual se 
halla sumamente afectado por esta nueva des­
gracia de familia.

Hacia tiempo que el señor duque de 
Ricardo venia padeciendo una afección crónica 
en la garganta. El distinguido doctor Fauvel 
le asistía, y la víspera de su fallecimiento salió 
á la calle el ¡óven duque para consultar al su­
sodicho doctor: cuando regresó á su casa, se 
sintió sumamente cansado, quejándose más que 
nunca de su afección á la garganta. Les pro -  
gresos de esta fueron tan rápidos, que todt» 
los recursos de la ciencia no pudieron impedir 
la catástrofe. A la una de la madrugada del 
martes hubo necesidad de administrar al enfer­
mo los auxilios espirituales, y á las diez ménos 
algunos minutos de la mañana espiró en bra­
zos de su augusto hermano.

El entierro habrá tenido lugar el jueves en 
la parroquia de Saint-Honoré, situada en la 
plaza de Eylan.

El Diario Español insertó anoche un co ­
municado de nuestro distinguido amigo el señor 
D. Tomás Rodríguez Rubí, en conformidad com­
pleta con nuestras aserciones sobre la falta de 
verdad con que se le ha atribuido cierta gestión 
en la publicación de extractos de 
hilvanados, para dar pasto a la voracidad pú­
blica.

El Sr. Rubí ha quedado en el lugar que I* 
corresponde por sus antecedente.s y su forma­
lidad. _____

No pueden decirse más despropósitos en 
ménos palabras, que los que publica La Tribu­
na acerca de nuestro partido, en un suelto d» 
su número de ayer.

Se necesita desconocer de todo punto cosas 
y personas, para atreverse á decir en Madrid 
tales paparruchas.

Por fin se ha verificado un encuentro d# 
alguna importancia en las Provincias Vascon­
gadas, aunque no decisivo, favorable para nues­
tras tropas.

Hé aquí cómo lo cuenta Za Politica, que es 
el periódico que más detalles trae de este heeho- 
de armas:

«Coa objeto Je iuterceptar las comunicaciones é
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impedir el paso de la artillería, los carlistas, que han 
tomado posiciones estratégicas para dificultar los 
movimientos de nuestras tropas, habían fortificado á 
Peña de Haya, cerca de Tolosa, levantando obras ex 
tenores y haciendo enormes cortaduras en los cami­
nos y terrenos inmediatos Mil quinientos hombres 
eran los encalcados de defender esta posición casi 
intxjiugnable.

Comprendiendo la necesidad de apodererse de ella 
V dar un lección a los carlistas, el general Primo de 
Rivera, con su división, la atacó aver con todas las 
precauciones de la guerra, indispensables para no 
exponerse a un frawso, pues esperaba que ¿  resis­
tencia fuese esforzada, como en efecto lo fué.

y  otra parte, duró 
p i l  horas pasadas las cuales, viendo el ge- 

de Rivera que nada se adelantaba w n 
por mas tiempo, ordenó que la infantería 
rápidamente hacia «1 pueblo, salvase las 

obras de defensa, atacase á la bayoneta las fuerzas 
enemigas que encontrase á su paso y combatiera 
hasU quedar dueña del terreno.

hicieron los cuerpos de infantería con un 
ímpetu admirable, que impuso á los enemigos, los 
cuales, después de luchar vigorosamente, abandona­
ron el pueblo, poniéndose en dispersión y fuga.

Para evitar que volvieran á reunirse en las inme­
diaciones de el, el general Primo de Rivera mandó 
situar convenientemente algunas fuerzas, que hicie­
ron vanos disparos contra los fugitivos, en persecu­
ción de los cuales se lanzó la infantería, por no poder 
hacerlo la caballería en razón á que, como hemos 
uicno, los carlistas habían cortado de antemano los 
caminos para no ser perseguidos en su prevista reti­
rada por fuerzas deesa arma.

El rMultado de esta jornada, la más empeñada 
que ha habido hasto hoy en las Provincias Vascon- 
^das, ha sido el siguiente: 38 carlistas muertos so­
bre el campo, entre ellos dos curas, varios heridos y 
solo ocho prisioneros. Además se les han cogido bue­
na cantidad de fusiles y de municiones, uniformes v 
papeles de importancia. La tropa sólo tuvo cuatro 
muertos y vanos heridos de la clase de soldados.»

También se habla de otra acción favorable 
á nuestras tropas, en que el general Morlones 
habla salido herido; pero tanto la acción como 
la herida del general en jefe necesitan confir­
mación.

Cuando el Gobierno radical se vé en inmi­
nente peligro de ser declarado cesante, apela á 
todos los recursos de su ingenio para exhibirse 
ante la opinión pública con todos los atractivos 
de un Gobierno formal, aunque para ello sea 
necesario faltar á la verdad de la manera des­
carada qne lo hace el ministro de la Goberna­
ción en el siguiente telegrama que el 30 de Ene­
ro dirigió á los gobernadores de provincia:

“No ocurre novedad ni importancia, y ca­
recen de fundamento cuantos rumores alar­
mantes se complacen en propalar por despecho 
los enemigos de la situación. Las noticias reci­
bidos sou satisfactorias.

La persecución de las partidas carlistas ca­
da vez mis activa en las provincias del Norte 
y en Cataluña; éstas se fraccionan para evitar 
ser destruidas, y la tranquilidad no tardará en 
quedar restablecida, contribuyendo poderosa­
mente á esto resultado la actitud resuelta de 
los voluntarios de los pueblos que impiden álos 
carlistas penetrar en ellos para proveerse de 
recursos."

tras aspiraciones ó sean en el (ibjetivd de la restau­
ración del trono legítimo en la persona de D. Allon- 
so; juntos estamos en lo principa], junios le hemos 
saludado el día de su santo, juntos hemos celebrado 
tan glorioso dia con un banquete, donde se ha brin­
dado cordialmente, por él, por ambos elementos; am­
bos círculos mudarán sus antiguas denominaciones 
por la alfonsina, considerándose mutuamente como 
socios los de uno con respecto al otro: de suerte que 
nuestras relaciones no pueden ser ni más cariño.sas 
ni más íntimas.»

El señor alcalde primero de la Laguna de 
Tenerife, D. Francisco García Mesa, ha dirigido, 
en unión con los demás individuos del Ayun -  
tamiento de aquella ciudad, al señor presiden­
te del Centro Hispano-Ultramarino y  de la 
Liga nación:il la comunicación siguiente, que 
con gusto reproducimos, adhiriéndose al pen­
samiento y  á la actitud de astas hutorizadas 
asociones. Al propio tiempo llamamos la aten­
ción de nuestros lectores hácia la inmerecida 
suspensión de que ha sido objeto el municipio 
de la Laguna, y  que prueba el desconcierto y 
la anarquía que reina en estos venturosos 
tiempos.

La comunicación dice así:
*Lagv,na de Tenerife, en Canarias, 22 de Enero 

de 1873. .
Excelentísimo señor presidente del Centro Hipa- 

no-ültramarino y Liga nacional.—Madrid.
Muy respetable señor nuestro: Los que suscribi­

mos, alcalde, tenientes y regidores del Ayuntamien­
to de esta ciudad, elegidos por sufragio universal y 
unánime, tenemos la honra de acudir á V. E. con el 
objeto de mostrar nuestra completa adhesión al ma­
nifiesto que en 10 del corriente ha dirigido á la Na­
ción la Junta directiva de la Liga nacional, de la dig­
na presidencia de V. E. Consideramos tanto más ne­
cesario este acto patriótico, á que se asocia el muni­
cipio, cuanto que en un periódico republicano de la 
capital leemos que, en sentido opuesto, elevó su feli­
citación al Gobierno por las relbrmas ultramarinas 
el Ayuntamiento interino, aprovechando la extraor­
dinaria circunstancia de Ja suspensión que sufrimos 
á virtud de una maliciosa denuncia hecha al juzga­
do de primera instancia del partido por cuatro veci­
nos insolventes, sin existir delito que lo justifique, 
como que se funda en meras omisiones electorales de 
los mismos concejales ahora reemplazantes; y que 
bajo ningún concepto están comprendidos en el ar­
tículo 173 de la ley de la materia  ̂ Cuando seamos re­
puestos en nuestros destinos, como es de rigurosa 
justicia, tendremos el doble gusto de vindicarnos to­
dos oficialmente de la denigrante nota con que los 
republicanos han intentado calumniarnos y manci­
llarnos.

Entretanto, sírvase V. E. acoger esta leal mani­
festación d« nuestros sentimientos, y contarnos en el 
número de sus más atentos servidores q. b. s. m.— 
Francisco García y Mesa.

Siguen las firmas de todos los demás tenientes 
de alcalde y regidores.»

lies, referente á la supresión de las casas ma­
trices de Roma, que pare;e eminente.

iiSoy viejo, le dijo el Papa, y mi puesto 
está en Roma. Sin embargo, si se suprimie.sen 
las casas matrices de las órdenes monásticas, 
esta medida equivaldría, hasta cierto punto, á 
la imposibilidad radical, absoluta de ejercer el 
gobierno de la Iglesia.

iiEn semejantes condiciones, mi deber seria 
el .salir de Roiria. No pido intervención alguna 
en mi favor; hace tiempo que nada espero m ;s 
que de Dios; pero, ¿cómo no se hace entender 
al Gobierno italiano que al ceder á las pasiones 
populares, que quieren la supresión de las ór­
denes religiosas hasta en Roma, falta á todos sus 
compromisos y  no tiene en cuenta sus declara - 
cienes espontánea.s?"

M. de Corcelles, añade la Liberté, muy tur­
bado, se limitó á contestar que la Francia siem­
pre ha dado á la Italia consejos llenos de mo­
deración, y que daria cuenta á su Gobierno de 
las observaciones de Su Santidad.

La Francia— decimos nosotros respetando 
los buenos deseos y las buenas intenciones que 
suponemos en M. Corcelles—es la que ha em­
pujado á la Italia en el camino de las locas 
aventuras que ahora la llevan hasta la supre­
sión de las casas religiosas de Roma; y  no ha- 
bria palabras bastantes con que censurar su 
conducta, si ya no hubiese recibido el castigo 
de ella de una manera ejemplar y  terrible, en 
la que debe hallar una provechosa lección y 
una saludable enseñanza para lo sucesivo.

La cuestión Hidalgo, que los periódicos ra­
dicales consideraban ayer mañana completa­
mente resuelta, se complica cada vez más.

La actitud de los artilleros continúa siendo 
la misma; ya están en Madrid las solicitudes 
de casi toda la oficialidad del arma pidiendo su 
separación del servicio; tarabicn los alumnos de 
la Academia de artillería han dirigido una ex- 
sicion al director, Sr. Primo de Rivera, solici­
tando su licencia absoluta.

El Sr. Hidalgo salió para Barcelona, á pe­
sar de constarle que aquel capitán general ha­
bla manifestado al Gobierno que no tenia en su 
distrito militar puesto alguno que confiarle. A 
su llegada parece que se le ha hecho verbal­
mente la misma manifestación. No sabemos si 
ella será bastante para convencerle de la con -  
venienciade regresará Madrid, á encargarse de 
Ii dirección de Administración militar, que es 
el destino que según se dice el general Córdo - 
va cree podrá desempeñar sin nuevas ̂ compli­
caciones.

Habíase dicho que el general Morlones ha­
bla echado el peso de su influencia en el plati­
llo de los artilleros; pero ahora salimos con que 
existe una carta dirigida al secretario de la di­
rección por uno de los generales que mandan 
divisiones en el ejército del Norte, en que pa­
rece que se aprecia con bastante dureza la cou' 
ducta de los oficiales de artillería.

Todos son tropiezos para el ministerio ra • 
dical; no salo de un barranco cuando se mete 
en un atascadero; ejecuta antes de pensar y  
cuando se asusta de su obra es siempre tarde.

«El Tribunal de Cuentas, dice La Ewca, ha resuel­
to continuar sosteniendo la defensa de la Constitu­
ción y de la ley orgánica de aquel cuerpo, que co - 
menzó con motivo de los arbitrarios nombramientos 
hechos por la comisión mixta de diputados y sena­
dores.

No.dimitirán los ministros del Tribunal, pero tam­
poco darán posesión de los cargos para que han sido 
mconstitucionalmente nombrados los Sres. Mata 
y Rubio Caparros.

Veremos qué hace el Gobierno ante la actitud 
digna y resuelto dé los ministros legítimos de aquel 
tribunal.

Debemos hacer presente que el Sr. Moradillo no 
se aparta de sus compañeros en esta cuestión de 
honra y de dependencia que afecta á lodos los tribu­
nales de la Nación.»

Ayer recibimos juntos los dos correos atra­
sados del extranjero; pero no el corriente.

De escaso interés son las noticias que ha­
llamos ep los diarios franceses, que siguen ocu­
pándose de la fusión, sin que sus comentarios 
den aclaración alguna importante acerca de 
este asunto.

Creíase que, á no surgir algún incidente, 
impuesto, la comisión de los treinta terminarí a 
el 29 del pasado el exámen del ante-proyecto 
que se discute, en cuyo caso oiria á M. Thiers 
al dia siguiente, lo cual nos anunciará el telé­
grafo si el estado de líneas y  los carlistas lo 
permiten.

Escriben de Versalles á los periódicos de 
París que el rumor relativo al viaje de m on- 
.sieur Thiers á Viena con motivo de la Exposi­
ción universal, no tiene el menor fundamento; 
que no se ha adoptado resolución alguna acer­
ca de se : ejante viaje; y que tampoco podria 
verificarlo M. Thiers más que como represen­
tante de Francia, si se conviniera en un Con­
greso entre los soberanos.

Ha causado mucha impresión en París la 
sentencia dictada por el tribunal correccional 
del Sena, condenando al gerente de la Gaceta 
de Francia á un mes de prisión y 50 francos 
de multa, por haberse publicado el 24 de D i­
ciembre último una circular del Consejo gene­
ral de la Internacional.

Con efecto, la ley contra la célebre Asocia­
ción que acaba de aplicar el tribunal, hiere, no 
sólo á los afiliados y  adeptos de la terrible so -  
ciedad, sino á los periódicos que enérgicamen­
te la combaten, entre los cuales descuella la 
Gaceta de Francia.

Leemos en un telégrama do Berlin, de 28 
del pasado Enero, que el ministro dfe Cultos ha 
dispuesto la inmediata destitución de los sa­
cerdotes católicos que ejercian las funciones de 
inspectores escolásticos en la Prusia occidental.

La guerra contra (1 catolicismo, protegida 
por el príncipe de Bismaik, arrecia más ca­
da dia.

Un telégrama de Roma anuncia que por un 
decreto del Gobienio se han expropiado, jxir 
causa de utilidad pública, diez y  seis conven­
tos en aquella capiital, cuyo valor equivalente 
se incluirá en el gran libro del 5 por 100.

El 28 del pasado Enero estalló en Liepzig 
la huelga de los tipógrafos alemanes que se te­
mía, por haberse negado á aceptar los dueños 
de imprenta la tarifa que les presentaron los 
obreros.

El Emperador de Au.stria, antes de salir de 
Pesth, el 23 del pasado, sancionó un proyecto 
de reforma electoral declarando con tal motivo 
que el ministerio húngaro posee toda su con­
fianza. No por eso cede el partido federalista 
en su oposición al principio de la elección di­
recta: uno de sus miembros presentó á S. M. I., 
una súplica á nombre de los federalistas de 
Brunn.

Los tcheques delegaron al doctor Rieger, 
que el Emperador recibió en audiencia parti­
cular. Ultimamente se habia anunciado un 
raeeting numeroso en Praga, y  que los diputa­
dos dalmatas abandonarón el Reichsrath al 
mismo tiempo que los polacos.

Noticias posteriores anuncian que se ha 
prohibido la reunión de la,s sociedades demo­
cráticas en que se queria protestar contra las 
reformas electorales.

Creóse generalmente en Berlin que los re­
cientes discursos del príncipe de Bismark pro­
ducirán cambios importantes en la organización 
administrativa del imperio de Alemania.

La idea de crear un ministerio prusiano 
para los asuntos concernientes al Imperio, ha 
sido en particular perfectamente acogida en los 
círculos parlamentarios. Esta medida tendrá 
probablemente por resultado la trasformacion 
de los representantes diplomáticos de la Pru.sia 
cerca de los otros Estados alemanes, en simples 
comisarios de este ministerio.

¿Qué pasa en Palacio? ¿Qué aires corren 
por aquellas elevadas regiones, que así enfrian 
el entusiasmo de los leales servidores de don 
Amadeo, precisamente en los momentos en que 
todo debiera ser regocijo, por el aumento de la 
familia saboyana?

El general lassara presenta su dimisión y 
se resiste á las instancias de los ministros para 
que continúe en su puesto; el conde de Rius se 
retira enfermo de la real cámara la noche del 
alumbramiento y de la presentación frustrada; 
las damas de doña María Victoria, duquesa de 
Tetuan y condesa de Almina se aprestan á di­
mitir sus cargos; sólo el marqué de Dragonetti 
continúa impasible al lado de su augusto amo, 
indiferente á la tormenta que se cierne y brama 
sobre su cabeza.

¿Qué pasa? ¿Qué pasa...? ¿Elstamos en el 
principio del fin...? ¡Tal vez!

En una carta de Cádiz, firmada por persona 
autorizada, leemos entre otras cosas lo siguien - 
te, que confirma lo que hace dias noticiábamos 
procedente de igual origen, y sobre lo que no 
nos detendremos en comentario alguno después 
de lo que entonces dijimo.s:

«La apetecida fusión por que aspiramos los bue­
nos españoles, ha tenido lugar aquí entre los elemen­
to! moderados y unionistas en la principal de nues-

E1 jueves se vió en la primera Cámara civil 
del Sena la demanda del príncipe Napoleón 
contra los Sres. Lefranc, Patmot y  Clement.

Después de hablar el abogado del príncipe, 
reclamando de la prefactura de Polonia las di­
ligencias firmadas por M. Patinot y  por el mis­
mo piíncipe, M. Víctor Lefranc y el ministerio 
público manifestaron que las expresadas dili 
gencias debian pedirse á Versalles á los archi­
vos del ministerio del Interior, y  se aplazó el 
asunto para dentro de quince dias.

El príncipe Napoleón, según un despacho 
de Lóndres del 29 de Enero, ha dirigido á los 
periódicos una nota declinando la responsabili­
dad de las apreciaciones y declaraciones políti­
cas recientemente publicadas.

El ministro de Hacienda de Inglaterra, 
Mr. Lowe, se ha negado á abolir el impuesto 
sobre la cebada preparada para la fabricación 
de la cerveza, que le pidió una comisión de 
obreros.

Con fecha 27 del pasado escriben de Mu­
nich que, según íiseguraban personas fidedig 
ñas, el ministro de la Guerra habia presentado 
su dimisión con motivo de las dificultades que 
se oponen para la reorganización militar esti­
pulada en el tratado con Prusia. Esta dimisión 
aún no ha sido aceptada.

El Gobierno no ha resuelto aún la cuestión 
de si ha de retirarse ó no de Roma al represen­
tante bávaro: pero esto se atribuye á la indis­
posición que padece el ministro de Negocios 
extranjeros.

El Rey Luis continúa manifestándose opues 
to á las exigencias de Prusia, y tiene en su fa 
vor toda la Nación; de suerte que la retirada de 
su representante en el Vaticano, sería comple 
tamente impopular.

Dice el Times que aunque el balance del 
Banco de Inglaterra de Enero producirla en los 
tiempos ordinarios una nueva reducción en el 
descuento, el púbhco parece que prefiere que se 
mantenga el precio del interés. También anun­
cia el mismo diario que la Puerta ha contrata - 
do un empréstito temporal de medio millón de 
libras esterlinas.

La Liberté del 29 dice haber recibido un 
telégrama de Roma anunciándole que aquella 
misma mañana tuvo el Papa una larga conver­
sación con el embajador francés, M. de Corce-

ANTES DEL PARTO, EN EL PARTO Y DESPUES
DEL PARTO.

Como cosa baladí y «le escasa importancia ha 
considerado el Gobierno la inesperada salida de tono 
del príncipe italiano, despidiendo á las comisiones j'»# 
hablan de dar fé  del nacimiento del hijo del Rev, in­
mediatamente después de su salida al mundo. Todos se 
han quedado muy satisfechos con la explicación de 
que S. M. no habia querido molestarlos á las diez de 
la noche, para que se cumpliese el ceremonial de 
costumbre.

Si bien es cierto que tratándose de la ac^al di­
nastía podrá el asunto no tener importancia *  con­
secuencias, también es verdad cpie en cuanto se re­
fiere á la institución monárquica, hemos los monár­
quicos de hacer las cosas que nuestras costumbres, 
nuestras leyes y nuestros deberes nos imponen

No es la presentación del príncipe recien nacido 
en el acto de su nacimiento una mera fórmula; es 
una obligación, que podria dar lugar á sérios conflic­
tos y aun á grandes Ira.stornos, tratándose de una 
dinastía séria y arraigada, si no se cumpliese. La 
presentación ha de seguir tan inmediatamente al 
nacimiento, que hasta deben permanecer en la cá­
mara inmediata á la de la Reina el minislro de Gra­
cia y Justicia y una comisión déla grandeza, y den­
tro de la misma cámara de la Reina los médicos, la 
camarera mayor, y  aun en algunos dasos, el presun­
to heredero de la Corona, si los Reyes dejasen de te­
ner sucesión directa. El objeto es que no pueda fal­
sificarse nunca el nacimiento de un príncipe, ni cam­
biarse por,otro de sexo distinta del nacido, lo cual es 
imposible presentándolo á la córte en el acto del na­
cimiento, y es muy fácil dejando la presentación para 
veinticuatro horas más tarde.

¿No lo sabia esto S. M. D. Amedeo de Saboya? 
¿Pues por qué no se lo dijo el presidente del Consejo 
de ministros? Y si lo sabia, ¿por qué cometió no 
sólo la descortesía de irse á acostar, sin recibir á las 
comisiones oficiales, sino la falta gravísima de no 
cumplir con el deber que le impone su elevado 
cargo?

\ el ministro de Gracia y Justicia, notario ma­
yor del Reino en este caso, ¿cómo ha dado fé del na­
cimiento del príncipe, un día después de ocurrido v 
por la sola declaración de sus padres?

Supongamos que, lo que Dios no quiera, falle­
ciesen los otros dos hijos mavores de S. M , que el 
dia de mañana tuviesen los Reyes otro hijo varón ó 
no tuviesen ninguno más que el últimamente naci­
do; supongamos ¡y es mucho suponer! que la dinas­
tía de Saboya se ariaigase en España, ¿no podria un 
partido, con gi-andes razones en su apoyo, á la muer­
te del Rey act ual, protestar contra el advenimiento 
al trono de este hijo, porque no habiéndose cum­
plido el deber de» la presentación oficial éinmediata, 
no lema la cer teza de su nacimiento? ¿Cómo se iba 
a contestar a e se partido? ¿Con la palabra de los Re 
yes y de sus c riados? En casos tan graves no sirven 
laspalab.as.

No queréis os ocupamos de otras circunstancias

y de otros intereses más del momento, que pudieran 
parecer mezquinos; pero que probarian en todos ca­
sos la gravedad de la falta cometida, por la cual no 
se puede encontrar otra disculpa, que la completa 
indiferencia Con que el país mira cuanto se refiere á 
la dinastía de Sanoya.

De manera que se ha faltado en todas las formas 
y en lodos los momentos. Antes del parto no se 
avisó á nadie, siendo así que la Reina se sentía indis­
puesta desde las cinco de la tarde; durante el parto 
asistió á S. M. una matrona venida expresamente de 
Italia, mientras que un médico de cámara permane­
cía en el teatro y otro llegaba á Palacio cuando ya la 
paciente estaba *eu el lecbq; después del parto el Rey 
se fué á acostar y despidió al presidente del Consejo 
de ministros, al notario mayor del Reino y á las co­
misiones oficiales que iban á dar fé  del nacimiento 
del príncipe.

Antes del parto, en el parto, y después del parto, 
se han cometido, por consiguiente, todo género de 
informalidades.

Ni esto es Gobierno, ni esto es monarquía, ni esto 
es dinastía, ni esto es nada más que una confusión 
ridicula y un espantoso barullo.

Afortunadamente, ni el infante nacido en España, 
ni los nacidos en Italia tendrán ocasión de dar entre 
nosotros motivo en lo futuro, paia ningún género de 
conflictos.,

(Liario Español.)

LA NOTA DE MR- FISH

El Grcmiata de Nueva-Yoik correspondien­
te al 15 del pasado Enero, que leciliiinos ayer, 
bajo el epígrafe de Papeles cantan, publica los 
documentos oficiales que se han presentado á 
las Cámaras de Washington como complemen­
to al Mensaje presidencial del general Grant.

Encabeza el diario de Nueva-York estos 
documentos con las siguientes líneas, cuya lec­
tura recomendamos á todos los españoles aman­
tes de la dignidad y del decoro de la Nación 
así como de la integridad del territorio.

Véase ahora á qué ha venido á quedar re­
ducida la negativa del Gobierno respecto á la 
existencia de la nota de Mr. Fish, y el telégra­
ma del Sr. Moret que en este mismo sentido 
publicaron los diarios ministeriales.

Nada añadimos por nuestra parte dejando 
hablar al Cronista:

«Guando llegó aquí, dice, un despacho de Madrid 
hace unos dias diciendo que el presidente del Conse­
jo de ministros habia rechazado en un discurso el 
cargo de gobernar bajo la presión de oficiosidades ex­
tranjera.?, no rectificamos el concepto, porque aun 
sabiendo á ciencia cierta que el presidente Qel Con­
sejo de ministros se engañaba, halagaba nuestros sen­
timientos nacionales que ocultara la verdad ante las 
Córtes. Pero desde el último viernes al domingo se 
puso aquí solemuemente en evidencia, primero cou 
notas y luego con documentos oficiales que nos lle­
nan de ignominia y de rubor; pues nunca nuestra 
patria se habia degradado hasta el punto en que hoy 
está, si hemos de atenernos á lo contenido en esas 
notas.

Siendo A? Cwiíí?» lo que es y teniendo aquí una 
misión tan caracterizada y terminante, que por nin­
gún respeto humano podria desnaluiaíizarla sin ha­
cerse responsable en su conciencia de haber hecho 
iraicion a la patria en que ha nacido, ofensivo seria 
sospechar que no insertara en sus columnas los do­
cumentos mencionados; algunos de los cuales ó á lo 
menos el espíritu de lodos deben hallarse en la can­
cillería de nuestras relaciones diplomáticas. Allá van 
pue.4, para que la prensa española los lea y reproduz­
ca, y para que toda la Nación sepa el estado en que 
se halla; .no ya en virtud de las manifestaciones más 
ó menos encendidas que haga la susceptibilidad co­
lectiva ó individual en nue.slra patria, sino hasta por 
los conceptosemilidos estos dias en algunos periódi­
cos de aquí, no menos asombrados que nosotros de 
lo conducta da los Gobiernos respectivos.»

Hé aquí ahora los documentos á que nos 
referimos:

MR. SICKLES Á MR. EISH.
'(Recibida en 12 de Setiembre.)

Legación de los Estados-Unidos en España.—Sari 
Sebastian, 27 de Agosto de 1872 —Señor: tengo el 
honor de trasmitiros la publicación oficial de un de­
creto, fecho en 5 de Agosto de 1872, prescribiendo 
las reglás para la ejecución de la ley de 4 de Jubo 
de 1870, referente á la esclavitud eu las islas de Cu­
ba y Puerto Rico. Parece que la medida fué propues­
ta por el minislro de Ultramar, con la sanción del 
Consejo de ministros, después de oidas las autori­
dades de aquellas islas y en conformidad con el dic- 
támen del Consejo de Estado. No se podria dar me­
jor prueba de lo imperfecta y poco satisfactoria que 
es la ley de 1870, que el estudio de este complicado 
código de procedimientos para su ejecución. Abraza, 
en capítulos, artículos y cláusulas de estos", unos 
cien párrafos. Observareis que el principal rasgo del 
plan es la organización de una junta de siete comi­
sionados en cada uno de los distritos civiles, juris­
dicciones ó como pudiéramos llamarlos, condados. 
Todos los negros residentes en las dichas subdivisio­
nes de terreno y  declarados libres por la expresada 
ley, quedan bajo la protección de la junta local.

El gobernador ó teniente gobernador del distrito 
en Cuba, ó el alcalde en Puerto Rico y el primer sín­
dico del Ayuntamiento de la ciudad serán miembros 
ex oficio. Se escogerán cuatro miembros, ,dos de jos 
cuales no han de ser dueños de esclavos y se nom­
brará un secretario sin voto. Los cuatro miembros 
nombrados servirán su empleo dos años y sin suel­
do. Serán escogidos por el capitán general entre los 
diez y seis mayores contribuyentes de la localidad, 
sean ó no re ideutes de la jurisdicción; la mitad de 
ellos no han de ser dueños de esclavos. La lista con 
los diez y seis aludidos será formado por el jefe de la 
jurisdicción ó distrito y sometida al capitau genferal. 
Las juntas pueden delegar su autoridad ejocutiva en 
sus miembros, eu las localidades donde respectiva­
mente residan. Una junta central de comisionados 
de veinte y un miembros nombrados por el capitán 
general, investida con poderes superiores de apela­
ción, residirá en la Habana.

No tengo á mano para comparar, una copia de la 
ley de 1870, sin la que no me aventuraré á ninguna 
crítica extensa de estos arreglos. Notaré, sin em­
bargo, que al confiar la ejecución de esta ley á aque­
llos, cuya administración poco satisfactoria ha sido 
á menudo causa de q'ieja en Cuba y Puerto-Rico, el 
Gobierno ha cedido evidentemente á las sugestiones 
de los dueños de esclavos, que se aprovecharán na­
turalmente de las oportunidades que les proporciona 
la complicada ma juinaria créala por este decreto, 
para disminuir las Mcas ventajas prometidas por la 
medida primitiva. No veo ninguna regla hecha para 
la numerosa clase de libertos llamados emancipados, 
personas recogidas por las autoridades de manos de 
los traficantes de esclavos, cuyas posiciones recla­
maban exclusivamente la intervención de la Corona.

No hay razón para creer qne un número conside­
rable de estos últimos haya conseguido todavía la lij 
bertad que les aseguraba una sucesión de tratados y 
decretos anteriores á la ley de 1870. Ahora están al­
quilados por muchos años á los propietarios, muchos 
de los cuales los d>n al poco tiempo por muertos, y 
los mezclan con sus rebaños de esclavos.

La sociedad española de emancipación ha publi­
cado una protesta ené.gica contra la negativa del mi­
nistro á incluirlos en la,s líneas de este plan de reglas. 
Dicha sociedad indica que mientras á los dueños de 
esclavos se les daba toda clase de oportunidades para 
presentar sus opiniones, ni á los esclavos ni á nadie 
en su ayuda se les permitiría ser oi'dos.

No pierdo la esperanza de que las Córtes elegidas 
ahora tomen á su cargo la ciieslion de la emancipa­
ción V la resuelvan bajo un punto de vista mas radi­
cal. ¿a folla del Gobieruo y de las autoridades de 
Cuba, no poniendo en práctica la ley preparatoria de 
1870, dejará expedito el camino para una medida 
mejor. Yo no dejaré de hacer las representaeiones 
convenientes á este Gobierno con ese objeto.—Soy 
etc.—D. E. SiCKLES.

misma fecha, con .
emancipación en Cul^v

Es agradable k  no^ ia  ¿ « t e  r  «k- 
esperar que se den reelas ▼ es de
con.seguir este objeto humano v "r 
reís ninguna ocasión oportuna 
bierno español la conveniencia ^humnn"H*'a^®'- de hacer sus leves nara 1» y justicia .
más eficaces v de más inmedia*to*s°resu1tado^^*h

oí roo,lo ¡n lo *  ? . . T . ”, l í í “ o 7 i í S  
tiene en la adopción de un sistema humano v nráí! 
tico de emancipación.—Soy etc.—Hamu.ton- Í’ish

M r . SiCKLES Á M r . F is h .

{Recibida en 2i. de Octubre.)
Legación de los Eslados-üaidos en España Ma - 

drid 6 ite Octúbre de 1872.—Señor: Tengo el honor 
de remitiros con esta, una traducción de los párrafos 
relativos á Quba y Puerto Rico que encuentro en la 
contestación él discurso de la Corona dada por una 
comisión del Congreso. Pueden ser considerados co - 
mo la expresión de las ideas de la mayoría de las 
Córtes, y de igual modo del ejecutivo, puesto que la 
conteslacipn es siempre cuestión de Gabinete.

La declaración de que no hay motivo ninguno para 
no abolir la esclavitud y dar ámplios derechos poli - 
ticos en Puerto-Rico, justifica la esperanza expresada 
por mi en la comunicación número 428, de que eu 
estos asuiHos las Cortes esUrian por delante del m i­
nisterio. Faltó ver si fui demasiado aventurado al 
creer que el Gabinete quiere ceder á las tendencias 
liberales del poder legislativo, apresurando estas me - 
diaas. De todos modos, por lento que sea el movi­
miento, es al menos evidente que se ha hecho algún 
progreso en este país háeia las sugestiones indicadas 
tan diligentemente por los Estados-Unidos, llamando 
la aienciou de este Gobierno sobre mejorar ei sistema 
de ias colonias.

Las concesiones hechas á Puerto-Rico no pueden 
negarse por mucho tiempo á Cuba. Parece que las 
opiniones de la mayoría en la contestación, más ra­
dicales que las del discurso de la Corona en la aper­
tura, no salisíacen á la izquierda de la Cámara. Se 
ha presentado una enmienda firmada por Orense 

¡ (marques de Albaiday Castelar, Del.abra, marqués' 
i ne Sardoal, Nuaez de \elasco, Fernando Gonialez y 
I V idarl, nombres distinguidos en las lilas repu-
' hlicanas y ministei'iales, que coaüesan sentimientos 

refsrenttís a le insurrección de Cuba y sus relaciones 
con la emancipación, que hasta ahora no habia en­
contrado una expresión tan formal en las Córtes. El 
debate que esta proposición origine no podrá menos 
de envolver una discusión interesante de la cuestión 
cubana.

Al proceder á medidas de reforma en Puerto-Rico 
sm esperar por la pacificación de Cuba, el Gobierno 
na alarmado seriamente el poderoso interés escla­
vista de la ultima provincia.

La prensa reaccionaria de Madrid se apresura á 
demostrar que es inminente una insurrección en 
Puerto-Rico. No pudisndo llevar á este Gabinete á 
la talacia de posponer el alivio de los males en una 
colonia porque en la olía la demasiada tardanza ha 
provocado sedición, la opinión conservadora cambia- 
ahora su argumento y dice que la lealtad de Puerto- 
Pico es el producto de la esclavitud, y que la eman, 
cipacicu precipitará el espíritu á la independencia 
ya formidable en ambas islas

Parece que los recelos expressdos en mi comuni­
cación numero 398, fundados en los antecedentes 
carlistas del general la Torre y eij su desgraciada ad­
ministración de Santiago de Cuba en 1809, no se van 
justificados por su conducta en Puerto Rico. El par­
tido reaccionario, después de recomendar su nom­
bramiento, se ve chasqueado por la firmeza que de­
muestra al resistir sus demandas y ofendido por la 
libertad que ha concedido para las elecciones de d i­
putados a Corles, siendo muchos de estos reformis­
tas radicales y abolicionistas.

Parece no obstante, que sigue mereciendo la 
confianza del gobierno. - Soy etc. D. E. Sickles.

MR. SICKLES Á MIL FISH.
(Recibida el 24 de Octubre.]

Legación de los Estados-Unidos en España, Ma­
drid 8 de Octubre de 1872.—Señor:—Tengo el honor 
da incluiros la publicación oficial de un decreto, fe­
cha 2 del corriente, organizando un ejército perma­
nente para las provincias de Cuba y Puerto-Rico 
respectivamente. El alistamiento es por seis año.s: 
tres en servicio activo y tres en las reservas. En caso 
de guerra ó iusurreccion la reserva hará también ser­
vicio activo. Estas tropas se reclutarán an España; 
primero, del ejército de la Península; segundo, de las 
reserva? del mismo; tercero, de enganches. Además 
de la paga tlé Ultramar, cada individuo ha de recibir 
un premio de 150 pesos, ropa y trasporte para él y 
su iumilia al espirar su compromiso. Las reservas so 
inscribirán eu las milicias locales ó voluntarias del 
sitio en que residan y se armarán si están empleadas 
en las fincas.

Se ha dicho que además de las fuertes pérdidas 
del ejército de Cuba durante la última campaña, 
siete ú ocho mil hombres de él han cumplido su 
tiempo de servicio, dé modo que para conservar la 
fuerza activa de la organización se necesita al menos 
un refuerzo de 20,000 hombres.

Eu la condición actual de los asuntos de España 
será difícil enviar alguna parte, considerable de estos 
áutes que termine el año. Ahora está pendiente en 
las Córtes una ley autorizando una quinta de 40,000 
hombres para el ejército español y presumo que en­
tre los sorteados se encontrará la mayor parte de los 
voluntarios para Cuba.

Esta medida, sin embargo, encuentra séria oposi­
ción y no será ley hasta fines de mes, ni será fácil, en 
la presente condición del pueblo poner en práctica 
otra quintó, basada como esta, en un sistema des­
igual é injusto de alistamiento, que el actual Gabi­
nete reconoce como tal y está obligado á reformar.

Nada puede dar mejor idea de la diferencia entre 
las políticas coloniales de Inglaterra y Elspaña, que 
el hecho de que eu el momento en que eí Canadá 
está sin una guarnición de tropas inglesas, se cree 
necesario un ejército permanente para obligar la for­
zada leallfcd de Cuba y Puerto-Rico.

El rumor del nombramiento del teniente general 
Górdova, actual minislro de la Guerra, 4 iara capitón 
general de Cuba, ha revivido otra vez con algunos 
fundamentos, según creo. El ministro de Estado me 
dijo el viernes último, sin embargo, que no habría 
cambio por ahora, porque no se podria préscindir del 
general Górdova en el ministerio de la. Guerra, es­
tando pendiente la reorganización del ejército, para 
la que habia presentado un proyecto de ley á las Cor­
tes. El nombramiento, si se hiciera, seria excelente 
en todos conceptos.—Soy etc.—D. E Sickles.

(Se continuara.)

Mr. f is h  á  MR. SICKLES.— Ministerio de Estado, 
AVashington 31 de Agosto de 1872.—Señor: debo acu­
sar recibo de vuestro despacho del dia 8, número 
411, que contiene una copia del telegrama de ja

SECCION OFICIAL
(Gaceta de ayer).

Por el ministerio cié la -Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Cataluña,—El coronel Gómez de Alercado coa la 
columna de sn mando alcanzó, en la tarde del ?8, á 
la facción SabalU, batiéndola cerca de Santi Pan, en 
los alturas de Piedras Agudas. La acción duró tres 
horas, terminando con la ocupación del pueblo por 
las tropas.

El enemigo ha tenido 11 muertos y muchos heri­
dos; ascendiendo nuestras pérdidas á dos muertos, 12 
heridos y nueve contusos.

Aklencia.—Batida ^ps veces la facción Pulo, pue­
de dársela por deslcuida, pues son numerosas las 
presentaciones; habiéndose verificado además captu­
ras muy importantes.

En el Maestrazgo no quedaba ayer partida alguna 
de carlistas en armas.

A'ascongadas y Navarra.—A las cuatro de ayer 
tórle la facción Lizárra“"a. compuesta de unos 700 
hombres, atacó á la población de Azpeitia, siendo re­
chazada con gran denuedo por los carabineros, guar­
dias iviles y voluntarios de dicho punto, los cuales 
no le permitieron penetrar en el pueblo, y le causa­
ron dos muertos v 12 heridos. Por nuestra parte te- 
vimos dos carab'iiieros heridos y un guañlia civil 
contuso.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO OE ESPAÑA.

Por decreto del ministerio de Hacienda, de 3̂1 de 
Enero, se concede al Banco de Pans y de los Wise 
Bajos la facultad de crear el Banco 
paña con los derechos, acciones y obíigacion^^  ̂
signadas en la ley de 2 de Diciem bre 
aprueban los estatutos del mismo.

Sesión de h  noche del 31 de Enero de
j   ̂ -ysn á las nueve de la no-

Abierta de nuevo la ^ " ' 1  “ e duque de Veragua,che.bajo a presidea-.iadelseno M
continuo la discusión del pres f
combatiéndolos el 5=r 9A '̂„“,J°o'rador republicano en El Sr. Bona contesto ai or»« f
nombre de la Hacienda usó de la palabra,

Kl señor ministro <16 pronunciados por
haciendo^ p: y Carvajal: el señor ministro
los Sres. u„a («lurosa defensa de su anti-
comeníó hacie o G ó m e z ,  pasando después 

á los argumentos aducidos por los ora o- 
« r d e C o s id ia  en contra de los proyectos de Ha- 
denda, aunque asegurando previamente que habría 
de tratarse brevemente, pero si con la frialdad y la 
falta de apasionamiento con que siempre debe tra­
tarse esta clase de cuestiones: se mostró enemigo del 
sistema de emisiones, juzgmdo, sin embargo, que 
habia ocasiones en que fatalmente habia que echar 
mano de estos procedimientos.

Explicó el verdadero objeto de las'eniisiones y de 
la Deuda flotante relacionada con los déficits de los 
presupuestos; aseguró que dirá siempre la verdad en 
fas cuestiones de Hacienda, sin que en ninguna oca­
sión haga éstas cues ton  ministerial ó de amor pro­
pio. confesó que' en efecto los intereses de la Deuda 
flotante se han elevado en algunas ocasiones á más 
del 16 por 100; explicó al detalle cómo se efectúan 
las operaciones de le Deuda flotante. El Sr. Echega- 
ray se extenclió en su discurso en toda clase de de­
claraciones, y tras gran número de datos y una gran 
copia de cifras para descomponer el verdadero estado 
del Tesoro, confesaba sin embargo, que tiene la se­
guridad de satisfacer el cupón; ocupándose del dis­
curso del Sr. Pí y Margall, rectificó el Sr. Echegaray 
algunas de sus observaciones, tratando los puntos 
examinados por el Sr. Píen su discurso: volviendo 
al del Sr. Carvajal, negó (¡̂ ue este diputado tuviese el 
propósito de hacer imposiciones sobre lá renta, de­
mostrando la injusticia de todo impuesto á los tene­
dores de la misma.

Siendo pasadas las horas de reglamento se suspen­
dió la sesión, q u e d a n d o  el seiior ministro en el uso 
de 1a palabra para la inmediata. Eran las doce.

El Gobierno publica un artículo con el 
epígrafe La batalla, contestando á otro de 
El Im pardal, en el que trata de establecer la 
diferencia que existe entre las advertencias de 
los conservadores y las amenazxs de los radi­
cales á la dinastía de D. Amadeo de Saboya.

Después de un ii¡Felices nosotros que tanto 
odiamos el poder!» capaz de hacer reir á un 
muerto, concluye con este pavoroso proncSstico, 
capáz de hacer temblar á cualquier x ivo:

«Nosotros diremos tan sólp, para concluir, á la 
vista de ciertos tristes espectáculos'dados por jos ra­
dicales, que la monarquía camina como la de LuisXVI 
áser aprisionada en el Temple, y después . . . .
. . . . después, sólo Dios sabe lo que podrá su­
ceder.

Nosotros diremos también, que si la batalla ha de 
venir, la preferimos y la queremos hoy ántes que 
mañana, p onto, pronto, porque esta situaaion se 
iiace insostenible, y empieza á ser para todos tan bo­
chornosa como insoportable.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS

LISBOA 31 (noche).—Se ha declarado una huelga 
de maejuinistas, fogoneros y empleados del ferro-car • 
ril de Badajoz á Lisboa y Oporto. .

. El número de huelguistas asciende á 200 próxi­
mamente.

La compañia ha anunciado que se suspenden los
trenca ÜB lllorCailClOS.

Prestan interinamente el servicio de los trenes-cor­
reos personas agenas á la compañía.

El Gobierno ha tomado medidas de policía.
La compañía esliera empleados extranjeros.
PALIS 31.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘00.
El 5 por 100 id., á 90‘00.
El exterior español, á 26 li4.
Consolidados ingleses, á 92 IjS.
Bolsín.—El exterior español viejo, á 26 7[16.
El de 1871 Ídem, á 26 7(8.
El de 1872 á 26 lil6.
El interior español, á 23 li8.
BERLIN 30.—La Correspondencia Provincial dice 

que las declaraciones que hará el príncipe de Bis- 
mark en la Cámara de los diputados darán á conocer 
las reformas que se han de plantear en la adminis­
tración del Imperio. Añade que al cambio que ha 
ocurrido en la presidencia del Consejo de ministros 
de Prusia ejercerá una gran influencia en la marcha 
de los asuntos federales.

LONDRES 30.—Ayer lle»ó á Southampton el va­
por con la mala de las Indias occidentales.

A la fecha de las últimas noticias,, continuaba 
pendiente la cuestión relativa á la fusión de todos 
los Estados de la AméricajCentral.

En el Perú reinaba una grande agitación, á conse­
cuencia de la tentativa de asesinato de que habia 
sido objeto el presidente de la república, Sr. Pardo.

Chile y Bolívia habían acordado elegir árbitro al 
presidente de la república del Perú, para que resol­
viese las cuestiones pendientes entre ambos países.

ROM.A 30.—El Papa ha recibido al obispo de 
Diakovaz, que ha proclamado en su diócesis los de­
cretos del Vaticano.

El Observador Romtno desmiente terminantemen­
te la notici? repetida por la prensa extranjera de que 
el Papa ha permitido á los obispos italianos que pi­
dan el «cyitaíiír del Gobierno de Víctor Manuel.

BASILEA 30.—La conferencia de esta diócesis ha 
destituido al obispo católico, monseñor Lachat.

Cinco cantones han votado contra el mismo y 
dos en su, favor.

Reina grande agitación en los cantones cató­
licos.

BERLIN I.® (via Bilbao).—Cámara de los diputa­
dos. Se aprueba por una gran mayoría la segunda lec­
tura del proyecto de ley, modificando algunos párra­
fos de la Constitución, referentes á las relaciones en­
tre la Iglesia y el Estado.—Fdbra.

CORTES
C O N O B E aO .

Extracto de la sesión celebrada el dia~\.' de 
Febrero de 1873. ,

PKBSIDBMCIA. DEL SESOR OO.MEZ.

Abierta la sesión á las dos y medía, se leyó y apro­
bó el acta de la anterior.

\arios señores diputados presentaron exposi­
ciones.

Otros dirigieron preguntas de poca importancia.
El Sr. Lafuente recuerda la interpelación que 

tiene anunciada.
Responde el señor presidente del Consejo de mi­

nistros que está dispuesto á contestarla.
El mismo señor ministro subió á la tribuna y le 

yó un proyecto de ley para la ampliación de la red 
telegráfica de Rspaña.

El Sr. González (D. Femando) pide la presenta­
ción de varios documentos relativos á Cuba, á la si­
tuación y población de aquella isla y á otros varios 
asuntos.

El Sr. Santa María pide cuenta al Gobierno de la 
causa que hava aconsejado á la compañía de ferro­
carriles del ?lorte suspender el movimiento de los 
trenes en algunos trozos muy considerables de las 
líneas.

Responde el señor ministro de la Gobernación 
echando toda la culpa á los curas fanáticos que á 
nombre de la religiou se dedican al .'an.lolerismo, y 
concluye diciendo que el Gobierno uo puede evitai 
esos pequeños entorpecimientos.

Confia sin embargo en que esto ha de terminar 
pronto,

Anuncia que el Gohieino ha recibido un despa­
cho telegráfico dándole U noticia de que la insurrec­
ción carlista ha terminado en el Maestrazgo.

También dice que ha recibido otro anunciando la 
derrota de los carlistas de Guipúzcoa en número 
de 1,200 hombres, los cuales han tenido en el cem- 
bate 37 muertos.

Y otro, por fin, anunciando una derrota de Sa- 
balls, que ha tenido 11 hombres muertos en el com­
bate.

De aquí tomó motivo para un discurso declama­
torio y populachero en el cual dijo que la situación 
ha mejorado mucho y que los que perturDan la so­
ciedad son los conservadores, puesto que los radica­
les y los republicanos se ocupan en combatir á los 
carlistas.

El general Lagunero se queja de las autoridades 
francesas de la frontera, que en su Opinión, protejen 
á los carlistas.

Contesta el Sr. Ruiz Zorrilla que el Gobierno no 
tiene queja de aquellas autoridades, que cumplen 
como autoridades de una N&cion amiga.

El general Nouvilas dice que si los carlistas entran 
en los pueblos de Cataluña y cobran las contribucio­
nes, es porque uo se entregan armas á los liberales 
para que se defiendan

Se contesta el Sr. Ruiz Zorrilla que en Cataluña 
se dan armas á lodos cuantos se las piden, y que el 
general Gaminde se las niega únicamente á los repu­
blicanos intransigentes, porque así se lo ha mandado 
el Gobierno. . v i

El Sr. Lafuente explana su interpelación sobre las 
intrigas y manejos que, eii su opinión, están emplean ■ 
do los reaccionarios para derrocar al Gobierno radical.

Acusa á este de tímido y vacilante, y dice que si 
da pruebas de temer á sus enemigos caerá derrotado 
por ellos, quedará deshonrado, y será causa de que 
pierdan las conquistas revolucionarias.

Dice que en Palacio existe un elemento que ayu­
da á los reaccionarios en sus intrigas, la camarilla ir­
responsable de consejeros áulicos que guian al Rey, y 
con los cuales es preciso acabar para que la libertad 
y la revolución no peligren.

En aiisencja del Sr. Ruiz Zorrilla, contesta á la 
interpelación el Sr. Becerra, ministro de Fomento.

Tranquiliza al Sr. Lafuente en cuanto i. la aboli­
ción de la pena de muerte, pues él, que forma parle 
del Gobierno, piensa lo mismo j^ue pensaba el día en 
que se presentó aquella proposición de ley.

También le asegura que la ley de abolición de la 
esclavitud se discutirá y se aprobará muy pronto, 
porque la mayoría de la Cámara está interesada en 
ello.

Siguió en seguida la discusión d el diclámen sobre 
reemplazo, levantándose á las seis la sesión.

DOCUMENTO PARUWENTARIO
Discurso pronunciado por nuestro digno amigo el 

Sr . D. Agustín E steban Collantes, m  contra del 
proyeclo de ley, sobre el reemplazo del ejército, 
tomado del Diario de las sesiones del Congreso:
El Sr. ESTEBAN COLL.ANTES: Señores diputa­

dos, me levanto á lomar parte en este debate lamen­
tando la ausencia del señor ministro de la Goberna­
ción, primeramente interesado en la discusión de la 
ley presente; después la del señor ministro de la 
Guerra, y últimamente la del señor ministro de Fo­
mento, que debia jugar en estos debates un papel 
importante, y á quien no tenemos el gusto de ver en 
este sitio para oir sus opiniones. Pero como yo ha­
blo para el país, como yo me vov á ocupar do la 
cuestión bajo el punto de vista de los intereses gene­
rales de la Nación, poco me importa míe los señores 
ministros no estén en su sitio para defender sus opi­
niones, cuando se discuten leyes tan interesantes co­
mo la presente.

Todes los oradores que han tomado parte en esta 
di-'cusion han empezado por reconocer la importancia 
del asunto que nos ocupa, en lo cual creo que estará 
conforme todo el Congreso, y algunos de los oradores 
civiles han empezado por reconocer su incompeten­
cia para tratarle. Yo creo, señores, que en los mo 
mentos actuales, ert las circunstancias presentes, y 
dados todos los precedentes que ha habido sobre dis­
cusiones en este Congreso, hay algo de modestia en 
declararse incompetentes, ya los individuos de la co­
misión que han tomado p’arle en este debate, va los 
que fuera de la comisión han esclarecido perfecta­
mente todos los puntos relacionados con este proyec­
to; y yo creo que los paisanos no debemos ser en esto 
tan modestos; debemos imitar en a'go el valor, la 
conciencia y la inteligencia con que los militares tra­
tan generalmente las cuestiones civiles. Esto pasa en 
todos los países del mundo, y pasa mucho más en 
España, donde lo que sobra es inteligencia, donde lo 
que falla es juicio. .Así he visto yo muy comunmen­
te, no sólo discutir leyes políticas, porque aquí de po­
lítica entiende ó cree entender todo el mundo, no 
sólo Ictcs administrativas, como las de Ayuntamien­
tos y Diputaciones provinciales, sino que he conocido 
á generales distinguidos discutir el Concordato; y 
creo yo que cuando generales distinguidos se creen 
com itentes para tratar tan árduas materias, no de­
bemos nosotros considerarnos incompetentes para 
discutir una ley civil, una ley administrativa, como 
decia muy bie'n el Sr. Canalejas, para discutir una 
ley que se deriva del ministerio de la Gobernación.

Así es que una de las cosas que más me ha sor­
prendido es, que habiendo arrancado esta ley, conio 
todas las leyes de reemplazo, del ministerio de la Go­
bernación, porque esta es una ley política, esta es 
una lej administrativa, el señor ministro de la Go­
bernación, cuya actual ausencia de este sitio yo res­
peto, y cuyos deberes en otra parte disculpan sin 
duda su falta en este recinto, no haya mantenido es­
tos debates, y sí los haya sostenido el señor ministro 
de la Guerra, dando á entender con esto que se tra­
taba de la oi^nizacion del ejército. Y hay motivo 
para creer lo uno y lo otro; porque después de pre­
sentar el Gobierno un proyeclo ae ley, se ha formu­
lado un dictáraen por la mayoría de la comisión y un 
voto particular; y como en todos ellos se trata de la 
Organización del ejército, no tiene nada de particular 
que el señor ministro de la Guerra haya echado so­
bre sí la penosa carga de llevar todo el peso de la 
discusión.

Pero señores diputados, ántes de tratar la cues­
tión en su terreno propio, en el terreno del reem­
plazo, aun cuando melle de extender algo en otras 
consideraciones, ántes de tratar de la cuestión, po­
niendo enfrente de las opiniones de la mayoría las 
de la minoría de la comisión, y enfrente de ambas 
mis opiniones, sosteniéndolas con razones que yo 
creo incontestables, he de tratar de una cuestión 
prévia que es de.alguna importancia, de una cues­
tión parlamentaria que voy á someter á la conside­
ración del Congreso; porque cuando se ha hecho una 
revolución, según se dite, para mejorar y practicar 
en toda su pureza el sistema constitucional, yo en­
cuentro completamente viciado el sistema parla­
mentario por los actos del Gobierno, por los actos de 
estas y las anteriores mayorías, y especialmente por 
lo que sucede en el caso actual. De una manera irre­
futable voy á presentar, á desenvolver y razonar la 
cuestión parlamentaria.

¿Cuál ha sido el origen y cuáles han sido los 
trámites que ha tenido esta ley? El ministro de la 
Gobernación ha presentado una ley de reemplazos. 
¿Cuál ha sido el resultado de esta ley? ¿Qué suerte 
ha tenido? Pues esta ley ha sido enterrada por los 
individuos de la mavoría, los cuales, dividiéndose en 
mayoría y minoría de la comisión, na han aceptado 
ni unos ni otros el proyecto del Gobielmo, las opi­
niones del Gobierno; de manera que la primera der­
rota que el Gobierno ha sufrido ha sido d^ sus pro­
pios amigos. Eso se ve alguna vez eü leyes de poca 
unportancia, pero no en la ley qjie trata nada mé- 
nos que de la Organización del ejército, ó del modo 
come se ha de organizar el ejército; es decir, en 
aquella ley que después de la Constitución política 
del país, corre parejas con las de administración de 
justicia, porque las dos son indispensables y de pri­
mera importancia para que pueda exisrir la socie­
dad. Vemos, pues, que en una de las leyes más im­
portantes, que en una de las leyes más necesarias 
para el bien del Estado, el Gobierno ha sido derro­
tado por sus amigos. Esto no admite duda ni contes­
tación.

Pero, en fin, si todo el Gobierno, convencido de 
que su proyecto no era bueno, hubiera votado, Mr 
ejemolo, el dictamen de la minoría q le ahora se ais 
cute, todavía semejante con.Iacla le.iJria cierta ex­
plicación; el Gobierno podría sufrir esa derrota en­
vuelto en los lauros y en la victoria de sus amigos de 
la minoría; más el caso p esente no tiene ejemplo eu 
ningún país constitucional.I La mayoría de la cemisíon tenia por presidente al

Sr. Becerra. El Sr. Becerra no era ministro cuando se 
presentó este proyeclo de ley. ElSr. Becerra acaba de 
ser derrotado por la mayoría de esta Gamara dese­
chando su voto y aceptando el de la minoría, y vo 
quisiera verle en el banco azul para decirle: ¿cuáles 
son las opiniones del ministro de Fomento en mate­
ria de reemplazo del ejército? ¿Son las opiniones del 
presileule del Consejo de ministros y de los indiví- 
auosdel Gabinete que presentó el proyecto? No, por­
que él, como iniiividuo de una comisión, ha disenti­
do completamente en esta cnesrion, desechando el 
diclámen del Gobierno. ¿Es su opinión la opinión de 
la mayoría de esta Cámara en la cual se sostiene al 
Gobierno? No, porque la mayoría de esta Cámara 
acaba de aceptjr el voto particular de los Sres. Mere- 
lo y Llauo, y Pérsi, desechando completamente la 
opinión del señor ministro de Fomento, el cual está 
derrotado, y está derrotado el Gobierno, y  estoy se­
guro de ]ue|no se levantará ningún individuo de esta 
Cámara á sostener cosa en contrario ni á poner en du­
da estos principios generales parlamentarios, ni las 
razones que voy exjwuiendo.

El Gobierno esta derrotado, y es por cierto bien 
extraño que no haya una crisis ministerial cuando se 
trata de un proye'clo como este, y sin embargo se 
haga cuestión de Gabinete cualquiera chuchería que 
no tiene nada que ver con el Parlamento: el Gobier­
no parlamentario está desvirtuado; el ministerio en 
general derrotado, por no haber sido aceptado por la 
mayoría del Congreso su proyeclo de reemplazo; el 
señor ministro de Fomento derrotado en particular, 
porque la Cámara ha desechado ahora mismo su 
proyecto, como presidente <le la mayoría de la comi­
sión. Solo están victoriosos los Sres. Merelo y Llano 
y Pérsi.

Explicado este punto bien clarameate bajo el 
punto de vista parlamentario y fundamentol en esta 
clase de sistema, voy á ocuparire también de otra 
cuestión antes de entrar en el fondo de la ley de 
reemplazos. ¿Ha cumplido el partido progresista la 
promesa que habia hecho de abolir las quintas? ¿Ha 
realizado su famoso programa? ¿Es cierto que por 
este proyecto de ley quedan abolidas las quintas? 
¡Oh! es menester gran franqueza para tratar esta 
cuestión. No; las quintas existen, el partido progre­
sista no ha cumplido su programa, no ha cumplido 
su Obligación, no ha cumplido su promep. ¿Qué es 
lo que dice el Gobierno? El Gobierno dice muy se­
riamente en el art. l.° del proyeclo: «quedan aboli­
das las quintas;» pero en el 2 " dice: «serán soldados 
todos los españoles.» Esta es igual, señores, á si este 
mecanismo hipócrita se llevara á lo ley de l<t aboli­
ción de la esclavitud, y se dijera; «Arfjculo 1.' Que­
da abolida la esclavitucl.» «Art. 2,° A (odps los blan­
cos de Piierlj Rico y Cuba se les pintará de negro, ly 
todos continuarán siendo esclavos.»

Este es exactamente vuestro procedimiento; de­
ciarais abolidas las quintas en el libro, en el papel, y 
declaráis soldados á todos los españoles.

¿Y qué razones se han dado aquí para demostrar 
que quedan abolidas las quintas? Vosotros lo habéis 
oido: se ha acudiao al Diccionario, y eso por un aca 
démico, lo cual prueba que la cosa no tenia defensa. 
Al Diccionario de la lengua, al Diccionario de la Aca­
demia, no es al Diccionario que ha apelado el par­
tido progresista para decir que no quería quintas; á 
ese Diccionario no habéis apelado ántes en vuestras 
conspiraciones^ Habéis apelado al Diccionario de las 
madres de familia, al sentimentalismo del amor ma­
terno, con ánimo de evocar el sentimiento más puro 
por una parle y el interés de la familia por otro, ha­
ciendo ver á las infelices madres que no hay una co­
sa más inicua que arrebatar de su seno á un hijo pa­
ra llevarle á un regimiento en tiempo de paz, que no 
todo ha de ser tiempo de peligro. Esto y no otra cosa 
era lo (inc decia n, añadiendo que se privaba de 
brazo.í a 11 agricultura, y por esta razón exclusiva­
mente querían que se decretara la abolición de las 
quintas; y así es que en una célebre manifestación 
que liubo á raíz de la revolución (que por cierto van 
va cayendo eii desuso), e.a una manifestación de esta 
índole vinieron aquí á las puertas mismas del Con­
greso una porción de mujeres, que yo no sé si eran 
madres ó hijas de familia, y salieron aigunos diputa­
dos á hacer discursos en favor de la maternidad de 
aquellas mujeres, como diciendo: lo que se acaba son 
vuestros dolores, á pesar de que j'o creo que las mu­
jeres que vienen á las puertas del Congreso á gritar 
como fieras, tienen pocos dolores on el elma. Pero 
en fin, este ha sido para vosotros el verdadero signi­
ficado, el verdadero Diccionario, el verdadero modo 
de entender la cuestión de las quintas.

Y esto consistía en que entonces teníais al ejér­
cito por enemigo; no queríais q le el ejército se ali­
mentara y subsistiera por el único medio por el cual 
se nutren y subsisten los ejércitos, y no queríais las 
quintas en odio á la institución, en odio al ejército. 
Este era el verdadero Diccioüario de la lengua revo­
lucionaria

Habéis venido al poder, y no teneis más remedio 
que restablecer el sistema inglés en la organización 
del ejército, que es el único pueblo de Europa donde 
no se conocen las quintas; porque el ejército inglés 
es voluntario y retribuido.

Tenemos, pues, como principio de estos debate^, 
bajo los puntos de vista que yo los considero: prime­
ro, una gran falta parlamentaria; segundo, una grati 
falla de franqueza; tercero, una gran falla de respeto 
á las promesas que la revolución ha hecho al pueblo 
español: hay quintas, y al mismo tiempo el Gobier­
no está en divergencia sobre esta cuestión capital.

Una de las cosas de que más se resiente el acto 
revolucionario triunfante en 1868 y la situación crea­
da por la entrada en el poder del partido progresista, 
consiste en haber querido crear una nueva Nación de 
lodo punto, á su imágen y semejanza, como si la Na­
ción no tuviera historia ni costumbres; como si sa­
liera de pronto del fondo de los mares. Se ha preten­
dido poner la mano en todo, y así una de las fallas 
cometidas por el partid» radical ó revolucionario, yo 
no trato de baulizarle,es la manía de legislar sóbrelo 
conocido y lo desconocido,sobre todas las cosas crea­
das é increadas, y querer hacer cada dia una docena 
de leyes.

Señores, en España no hacen fafla leyes, sino há­
bito de obedecer las que tenemos; y todo Gobierno 
que no conoce la situación en que se encuentra el 
país para el cual tiene que gobernar, que no conozca 
las costumbres que están profundamente arraigadas 
en el seno de Ta sociedad, es imposible que haga 
leyes estables, sino leyes transitorias, sin que á nadie 
se le pueda ocurrir la idea de que es reaccionario des­
truir semejantes leyes, porque ellas mismas se des­
hacen por su inobservancia y por lo mal que han sido 
fabricadas. En poco tiempo se hace una Constitución 
de que no teníamos necesidad, porque con cualquiera 
Constitución se gobierna bien, siempre que haya ex­
celentes prácticas parlamentarias en el país, q'ue fa­
ciliten el juego de los partidos. Se ha legislado sobre 
lo civil, sobre lo administrativo, sobre lo criminal, 
sobre, lo eclesiástico, sobre cementerios, sobre orga­
nización del ejército, sobre el jurado; en fin, no hay 
cosa á la cual pueda extenderse la inteligencia hu­
mana, sobre la cual este Gobierno no haya presentado 
multitud de proyectos de ley. Esto se tendrá por al - 
gunos como un mérito; pero en rigor es un delirio y un 
verdadero desastre para los pueblos. Resultado: que 
el que mucho abarca poco aprieta; que las leyes salen 
defectuosas; que como la atención de los diputados 
está fatigada con tantos y tan importantes proyectos, 
nadie acude á la discusión de las leyes más trascen 
dentales, v estas salen de aquí sin autoridad moral y 
salen defectuosas; y apenas se han publicado, hay 
que refundirlas y rehacerlas en el mismo período en 
que se han promulgado, como ha sucedido reciente­
mente con mnshas que no quiero ahora enumerar, 
bastándome establecer el hecho general, y estoy se • 
gurísimo de que no habrá un diputado que en el 
fondo de su alma no esté conforme con mis opiniones 
en esta parte.

Vengamos ya á examinar la cuestión que se de­
bate. Yoapelo'al testimonio de los individuos de la 
mayoría de la comisión que acaban de ser derrotados, 
distinguidos militares algunos, y que por consiguien­
te son peritos en la materií y que reúnen además la 
circunstancia de ser distinguidos escritores acerca de 
ella, que han merecido la aceptación del público; yo 
apelo á su testimonio para que me digan si cono­
cen más sistemas de reemplazo que los tres si­
guientes: reemplazo voluntario, reemplazo forzoso y 
reemplazo mixto; ó lo que es lo mismo, sistema in"̂  
glés, sistema prusiano y sistema español que ha sub­
sistido hasta ahora.

¿I'or qué en Inglaterra se ha adoptado el jsistema 
voluntad'.? Po-que allí hay mis dinero que en Es­
paña y 8-! - más se necesita poco ejército; y se puede 
reunir- tC 'lo  él de voluntarios. Inglaterra necesita 
poco ejército, porque siendo una isla, no está tan 

i expuesta á las acometidas de sus vecinos como

las Naciones que están enclava'Jas en el centro de 
Europa. Por eso Inglaterra tiene poco ejército y mu - 
chas naves; y como es un país qua tiene uñ gran 
sentido práctico, parle del principio de que el ejército 
ha de corresponder á las necesidades ae la Nación; 
y esto es la verlad, señores: el ejército debe ser la 
Verdadera efigie, el semblante, por decirlo así, de la 
Nación; el ejercito es una de las cosas que no puede 
obedecer á más sistema que al sistema propio del 
pueblo en que sirve; la fuerza armada, que ha de 
mantener la paz en el interior y que ha de nacer res­
petar nuestra dignidad en el extranjero, es necesario 
que sea el verdadero reflejo de todos los hábitos, de 
todas las necesidades, de todos los gustos de la Na­
ción para la cual se organiza.

Por eso el ejército inglés no e parece á ningún 
otro ejército de Europa, porque Inglaterra no se pa­
rece á ninguna Nación de Europa, lo cual no quiere 
decir que no sea un ejército temible en cualquier 
parle que se presente; en las mismas guerras contra 
el Emperador Napoleón, lodos los señores diputados 
recaeixtan bien el brillante papel q le desempeña en 
Warterlóo y en otras jornadas; el ejército inglés es 
un gran ejercito para la Nación en que opera. Lo 
que hay es, que como en Inglaterra está arraigado 
el órdeñ profundamente, y no es una Nación que se 
aventure en guerras temerarias, puede perfecta­
mente con un escaso ejército mantener la tranquili­
dad interior, y para sus complicaciones exteriores 
sostiene una gran marina, como pueblo insular, in­
dustrial y comerciante.

Alemania, por el contrario, es una Nación encía, 
vada en el centro de Europa, que hace poco tiempo 
tenia muy estrechos límites: Nación que no tiene 
fronteras naturales; Nación joven y conquistadora, 
ha llegado á armar una gran_parte de sus hijos; no 
es, como algunos creen, una Nación armada, porque 
si así fuera, con sus 30 ó 40 millones de habitantes 
tendría hoy más ejércitos que Jerjes: después de 
todo, Prusia no tiene hoy más que 450,000 hombres 
en pié (ie guerra; pero como se ha propuesto ser 
conquistadora y agresiva, ha tenido necesidad de 
mantener un grande ejército. I.a Prusia apenas pue­
de ver el mar, v para ver el mar ha necesitado ha­
cer la iniquidad (jue se ha consumado con Dina­
marca; por eso Pfusia tiene pocos barcos y mucho 
ejército.

En España, suponiendo que pudiéramos mante­
ner un grande ejército, suponiendo que pudiéramos 
establecer el sistema prusiano ¿para qué queremos 
un ejército como el de Prusia? ¿Vamos á establecer 
nosotros una política de agresión y de conquista? Es­
to seria lo mismo que si uno que tuviera una mo­
desta fortuna y que estuviera haciendo una modesta 
casa, empezara por decir al arquitecto que le hiciera 
unas cocheras como al duque de Me linaceli; ¿para 
que quería las cocheras si no tenia ni caballos ni co­
ches? ¿Para qué queremos nosotros un grande ejér­
cito, sino tenemos fortuna para mantenerlo, ni nues­
tra política nos ha de obligar á llevar nuestras fuer­
zas á otra parte? Un ejército que responda á las ne­
cesidades de la Nación, un ejército que podamos 
mantener, es lo que tienen derecho á exigir todos los 
españoles, y especialmente sus representantes en 
Cortes.

¿Cuáles son las principales necesidades de la Na-;- 
cion española en los momentos presentes? ¿.A qué 
peligros estamos más expuestos, qué riesgos son 
aquellos que se pueden considerar como cosa cor­
riente en España? El peligro constante en España es 
lo que se llama la guerra de guerrillas, la guerra ci­
vil. Pues el ejército que necesitamos es un ejército 
organizado de manera que pueda batir á toda clase 
de perturbadores del reposo público y á todos los re­
volucionarios que se levanten; es decir, un ejército 
capaz de conjurar aquellos peligros más inminentes, 
más visibles; porque aquí nadie niega la obligación 
de acudir todos á las armas cuando peligre la patria. 
Por consiguiente, lo q ie hace falta es poco ejército 
y bien organizado, y al mismo tiempo procurar evi­
tar las insurrecciones militares, (jue eso es cuenta 
(Jel Gobierno, así como es cuenta de los demás otra 
cosa.

Y bien; ¿se consigue con el proyecto de la mino­
ría que estamos discutiendo, ni aun con el de la 
mayoría, loque yo propongo, lo que yo deseo, y.lo 
que creo que debe desear todo diputado y desea el 
Congreso? Yo creo que no. El defecto principal del 
proyeclo que se discute, y tengo para mí que el se- 
ñor'ministro de la Guerra ha de abundar más en mis 
opiniones que en las mismas del proyecto que ha 
aceptado, el defecto principal consiste "en que acor­
tando el tiempo del servicio militar se daña al ejér­
cito; y haciendo que todo el mundo sea soldado, se 
matan las carreras civiles y las artes liberales; de 
modo que se mata la tuerza y la inteligencia; y en lu­
gar de hacer una ley que proteja los intereses gene­
rales, que garantice el orden público y sirva para 
pftvenir los peligros de la patria, hacc'mos una ley 
que deja completamente abandonada y completamen­
te huérfana á la Nación de nuestra inteligencia y de 
nuestras fuerzas materiales.

Este es el punto principal, sobre el cual quiero 
llamarla atención de los señores diputados, porque 
yo sostengo clara y públicamente: primero, quintas; 
segundo, sostengo que los soldados deben servir co­
mo mínimum cinco años, y por mi gusto siete; y 
tercero, la sustitución personal y la organización de 
una buena reserva. Esto en tiempos ordinarios, que 
son los que ha de tener presente todo legislador; por­
que cuando la patria peligre sériamenle, todos tene­
mos el deber de servirla con las armas. Esto es evi­
dente

Aquí teneis en cuatro palabras los principales ar­
gumentos que he de exponer en contra del dictámsn 
que se discute y que combato, oponiendo proyeclo á 
proyecto; y con esto contesto á los que pueden decir: 
vosotros lío sabéis más que censurar, pero no oponéis 
nada que sea mejor. Pues yo combato lo existente y 
propongo lo que se debe hacer.

Siento que no esté presente el Sr. Canalejas, que 
es el único de los señores diputados que ha tomado 
parle en esa discusión, que cíecia ayer con tanta ino­
cencia como bueña fé: «Señores, en estos tiempos, 
un soldado se hace eu treinta y siete dias; en estos 
tiempos en cuarenta ó cincuenta dias se puede for­
mar un ejército.* Yo apelo sobre esto á las opiniones 
del señor min siró de la Guerra, que creo ha de estar 
más bien por las mias que por las del Sr. Canalejas 
en este punto. ¿Qué idea se tiene de lo que es un sol­
dado, de lo que es un ejército? ¿Se entiende por sol­
dado pura y simplemente un hombre que se puede 
aprender en treinta ó cuarenta dias la carga en once 
voces del sistema antiguo, ó la carga por la culata, 
según el sistema moderno? Esto bien lo creo, y aun 
en menos tiempo. Pero ¿hay aquí algún militar que 
se creyera seguro llevando soldados que únicamente 
hayan permanecido en los regimientos treinta ó cua­
renta dias, y n6 sepan más que cargar ó descargar los 
fusiles? ¿Es eso soldado? ¿Es eso ejército? ¡Oh, no, se­
ñores! El soldado no se hace más que con los años, 
como sucede con todas las cosas de esta vida, con 
todas las artes, profesiones y carreras.

Ya sé yo, por ejemplo, que en uña Universidad, 
y eon el actual sistema de enseñanza libre, se hace 
uu abogado y un médico en dos años; pero ¿quién es 
el desdichado que se pone en manos de esos médicos 
y de esos abogados? ¿Quién es el general que iria á 
una campaña formal con soldados que hubieran es­
tado treinta ó cuarenta dias en los regimientos? [El 
Sr. Olave: Napoleón) ¡Napoleón! Yo os citaré sus he­
chos más memorables, yo oscilaré sus mismas pala­
bras; yo os citaré los hechos y las palabras de sus 
mariscales más insignes, respondiendo á la interrup­
ción que me ha hecho el Sr. Olave, mucho más inte­
ligente que yo en estas materias, y con los hechos y 
las palabras de Napoleón y de sus generales probaré 
mi aserto.

En Egipto, Kleber se. encontró un dia con que sus 
soldados, rendidos de cansancio v de fatiga, no que­
rían llevar los heridos; y el heróico mariscal, hijo del 
pueblo. Ies dijo: «sois unos cobardes.—¿Cómo cobar­
des? le replican los soldados; ¿no nos batimos bien? 
—Os batís bien; pero no basta. Ser soldado es tenei 
hambre y. no comer; tener sed y no beber; estar can­
sados y marchar; encontrarse muertos de fatiga y 
coger los compañeros de armas heridos y llevarlos 
sobre los hombros; eso se llama ser soldado.» Los 
soldados cogeu los heridos y siguen á su general.

Si liubiera llevado Kleber á Egipto soldados jóve­
nes, soldados que sólo hubieran servido treinta dias, 
hubieran quedado allí los vivos y los muertos, los 
heridos y los sanos. Es preciso saber más que car­
gar el fusil, y la naturaleza es en todos tiempos la 
misma.

¿Qué decia Napoleón después de la batalla de 
Wagram? Rodeado de sus oficiales más queridos* 
como acostumbraba á estarlo después de sus gran­
des victorias, decia: «¡Oh, ya no tengo mi ejército de

Austerlitz!» T uno desús oficiales le decia: «Señor, 
¿no estáis contento de vuestro ejercito de Wagram?
—Sí, respondió; estoy muy contento, se ha l^udo 
heroicamente y ha quedado victorioso; pero si hu­
biera tenido en Wagram mi ejército de Austerhtz, la 
monarquía austríaca no existiría h o y , po^ue hubie­
ra sido completamente derrotado su ejercito.*

Eu esta misma batalla de Wagram ei archiciuque 
Carlos habia querido hacer una maniobra igu^l a la 
que tuvo lu ^ r en Essling, que era dirigirse nácia los 
puentes del Danubio, en Jonde estuvo expuesto a 
perecer el ejército francés. El plan de Napoleón, el 
que quiso seguir y que se le ha censurado por no ha- , 
berle seguid ■ ‘ "a d 'jar operar al archiduque, y des­
pués rebaliiij y eclurle sobre el Danubio; pero no se 
determinó á lle'var adelante su proyecto, porque no 
tenia su ejército de .Austerliz, porque tenia un ejér 
cito de soldados jóvenes, y temía que al extenderse 
la voz «el enemigo está en los puentes,■> se hubiera 
sentido una especie de estremecimiento en todo el 
ejército; y Napoleón añadía, hablando de estas bata­
llas: «á los soldados jóvenes se les puede llevar al pe­
ligro, se pueile tomar con ellos una posición; pero no 
se les puede tener mucho tiempo en la ansiedad, es­
ta ansiedad que se produce en las grandes y trágicas 
situaciones.» Sí; con soldados jóvenes se pueden 
acometer grandes empresas, pero no se puede llevar 
la victoria hasta el fin, hasta sus últimas consecuen­
cias.

En otra ocasiati discutía Napoleón en el Giinsejo 
de Estado <mn el almirante Trugúet, y el almirante 
dijo: «A 'HÍ me hacen falta marinos viejos; pero vos­
otros, gente de tierra, con soldados ds algunos meses 
de servicio podéis ganar grandes batallas.» Napoleón 
lo interrumpió inmediatamente diciéndole: «Señor al­
mirante, Vid. no sabe lo que se diee; sí, hay quien di­
ce y repite que en seis meses se hace un soldado; es­
to es falso. Es preciso mucho tiempo para inspirar el 
espíritu militar á un ejército.»

Cito textualmente hechos y palabras del Empera­
dor Napoleón, que los señores diputados pueden re­
gistrar fácilmente en la historia. Lo que se puede ha­
cer, lo que se hace con ventaja, es envolver la sangre 
nueva con la sangre vieja, renovando y vigorizando 
los ejércitos, poniendo una tercera parte de soldados 
jóvenes con dos terceras parles de .soldados hechos.

Se me dirá, y esta es una observación que se me 
ocurre en este instante, oue el éjército aleman, que 
el ejército prusiano, siendo al parecer el ejército más 
jó ven en la época presente, es el más vencedor, es »l 
más triunfante. Acerca de esto hay muchas y pode­
rosas razones que alegar; y esto me recuerda tam­
bién y me obliga á deshacer un error que parecía 
ántes un error universal. Cuando el ejército prusiano 
alcanzó el triunfo en la batalla de Sadowa sobre el 
ejército austríaco, se dijo que aquel ejército habia 
vencido porque tenia fusiles de aguja, y yo debo ha­
cer presente que va nadie sostiene esta paradoja. Hoy 
todo el mundo sabe que si venció en Sadowa el ejér­
cito prusiano, fuó porque se hallaba en condiciones 
muy distintas del ejército austríaco. Las armas en­
tran por algo en una batalla; pero no lo son todo. En 
nuestra guerra de Africa, por ejemplo, y (siento te­
ner que decir esto, poitjue parece que rebajo el valor 
de nuestra Nación, cuando eu realidad á mi ápatrio­
ta no me gana nadie), teníamos que luchar con los 
árabes; nosotros empleábamos armas de precisión, y 
ellos únicamente tenían espingardas; no es extraño, 
pues, que tuviéramos alguna ventaja; pero la verdad 
es que, como he dicho antes, las armas no lo son 
todo para ganar las batallas.

Hoy consigue la victoria el que tiene mayor nú­
mero ae soldados y el que tiene generales mas inte­
ligentes, porque á veces la inteligencia hace más que 
la foerza, y con ménos soldados alcanza más grandes 
victorias, como le sucedió al mismo Napoleón.

¿Hay nadie que crea, por ejemplo, y esta preocu­
pación arrastra y subyuga á un pueblo tan inteli­
gente como el pueblo francés, hay nadie que crea 
que el pueblo francés ha perdicíosus últimas batallas, 
que el pueblo francés ha perdido su influencia en el 
mundo, porque la organización francesa era una y 
porque la oiganizacion alemana era otra? No; porque 
la Organización francesa era buena para Francia, así 
como la Organización prusiana es buena para Prusia.

A posleriori se puede juzgar con un poco más de 
acierto sobre las causas de los desastres de un pue­
blo. La Francia se ha visto que no estaba preparada 
para una guerra semejante. Los prusianos aguarda­
ban la guerra, aunque no la querían, y estaban pre­
parados.

La Francia ha tenido su principal enemigo en su 
estado revolucionario interior, en la guerra intestina 
de sus partidos; esto ha constituido un estado per­
manente de debilidad. En Francia dominaba la anar­
quía, y Prusia es, por el contrario, un pueblo sumiso 
y dócil, donde impera la autoridad, cuyo ejército 
no está imbuido por el espíritu político, y una der­
rota para Francia era al mismo tiempo una revolu­
ción interior, como así se verificó, mientras que 
en Prusia una batalla perdida y la campaña per­
dida no era la ruina ni la destrucción para su Go­
bierno.

Bien reciente está la discusión habida en las Cá­
maras francesas en presencia de la mayor parte de 
los generales que han estado en la campaña. Allí, 
en presencia de los representantes del pueblo y del 
ejército francés, ha dicho M. Thiers que la causa de 
las desdichas de la Francia ha consistido en haber 
cometido una gran falta política y  tres grandes fal­
tas militares. La gran falta política consistió en 
anunciar, declarar y empezar la guerra en ocho dias. 
No hay ministro alguno de la Guerra que pueda te­
ner pronto un ejército en ocho dias. Se cree ahora 
generalmente que por los caminos de hierro se tras­
portan fácilmente los ejércitos, y no es eso. Se pue­
den trasportar algunos soldados, y se han trasporta­
do gran número de soldados del centro de Francia á 
las orillas del Rhin; pero la gran dificultad consiste 
eu formar un ejército; esto es, reunir los soldados á 
sus regimientos; con los regimientos y con los bata­
llones de cazadores formar brigadas: con las briga­
das formar divisiones, y con las divisiones formar 
cuerpos de ejército. Esto es lo que no se hace en 
ocho dias, ni en veinte, ni en treinta.

Las tres fallas militares que ha designado raon- 
sieur Thiers, son: primera: haber tenido 250,000 
hombres distribuidos en una línea de 50 leguas, te­
niendo la derecha del ejército en situación que uo 
podia ser socorrida, como no lo fné desde la primera 
batalla. Segunda falla militar: la pérdida de tiempo 
en marchas y contramarchas, mientras el ejército 
prusiano se agolpaba y condensaba para envolver al 
ejército francés, como lo consiguió. Tercera falta mi­
litar: empeñarse en socorrer á Metz para evitar el 
bloqueo, cuando por evitar un bloqueo se vió el ejér­
cito francés con dos. Estos puntos han sido desen­
vueltos, como he dicho ántes, en presencia de la 
■Asamblea y los generales franceses, y yo no tengo 
necesidad do extenderme más sobre este particular, 
porque seria saiirme de mi objeto. .Ahora bien; ¿pue­
de decirse que el ejército francés h i sido derrotado 
por la diferencia de las organizaciones de los ejérci­
tos, es decir, por la diferencia en el reemplazo del 
ejército? Yo creo que no, y asi se ha visto que ese 
mismo ejército francés, coa el mismo método de 
reemplazo que tenia eu la última guerra, ha sido 
vencedor eu Crimea, Magenta y Solferino. L<) ijue 
hay es, como se lia visto bien claramente, que el ejer­
cito francés no tenia reservas bien organizadas, ni 
tenia en pié de guerra el número de soldados que 
creía la generalidad de las gentes en Francia y en el 
extranjero. Lo que hay es que e l^ ’ército prusiano ha 
estado bien mandado y que ha sido mu ho mas nu­
meroso, pues es sabido que en la mayor parto de las 
batallas se han batido los franceses uno contra dos, 
y á veces uno contra tres. Lo que hay es que la Fran­
cia ha tenido más desastres por causa de las disen­
siones políticas, y que el espíritu público en Francia 
estaba desviado de su verdadero objeto, mientras que 
en Alemania sucedía todo lo contrario; v todas esta; 
ventajas reunidas en favor de Prusia íian dado su 
fruto natural.

Vengo, pues, ya terminadas estas consideraciones 
históricas generales, que están en la mente de todos 
los señores diputados, poraue han pasado en nues­
tros dias, porque los periódicos franceses se están 
ocupando de ellas, y se han publicado más de ciea 
libros sobre estas materias, vuelvo á la cuestión, y 
digo que soy partidario del sistema de las quinta?, 
de la duración del servicio, y, sobre todo, de la susti­
tución personal. Respecto de este punto no hage 
más que anticipar una iclea general, porque desde 
ahora me comprometo á presentar una enmienda 
sobre este punto cuando llegue el artículo 12, que es 
donde corresponde.

¿Entienden los señores diputados que yo soy piar- 
tidario de las quintas por puro capricno y por inco­
modar ai pueblo? ¿Creen que yo soy partidario <!•
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los consumos? ¿Creen que vo sov partidario de las 
contribuciones? No. Yo quisiera que la sociedad vi­
viera tan admirablemente orj^anizada, que no fueran 
necesarias ni las contribuciones, ni las quintas ni 
los consumos. Pero ¿es esto posible? No. ’

Pues si no es posible, es preciso buscar la mejor 
manera de evitar los inconvenientes de todas estas 
coMs, que .son absolutamente necesarias; porque las 
quintas son igualmente odiosas en España que en to­
dos los países, y  las contribuciones cuesta lo mismo 
pagarlas aquí que en todos los pueblos de la tierra, 
porque todo el muudo desea trabajar v adquirirse 
para si y para sus hijos, y  le cuesta mucho pagárse- 
lo al Estado; ñero es una necesidad inherente á la 
constitución del hombre en sociedad, v es inútil pen­
sar que nos eximamos de esta obligikcion. Si no se 
paga de M a manera, se pagará de otra. ¿No es cierto?

nacen soldados de una manera, se hacen de 
otra. Pues yo prefiero, cuando una Nación á fuerza 
de llampo y sacrificios ha conseguido aclimatar un 
sistema con gran pena, con gran pesadumbre, un sis­
tema que impone sacrificios enormes, perseverar en 
el mejorándole en lo posible; cuando una Nación ha 
conseguido aclimatar un sistema, vuelvo á repeti 
es una gran temeridad saltar de un sistema a otro 
cuando el segundo no es mejor que el primero. Por 
ejemplo, á mí me ha parecido una temeridad la abo­
lición de los consumos sin haber buscado antes otro 
medio fácil con el cual se hubiera podido conseguir 
la. nusma cantidad que daban al Sstado los consu­
mos: las quintas me parecen, no un buen recurso 
pero el menos inalq hasta que se encuentre otro me­
jor con que sustituirle; y el que propone la comisión 
es este mismo sistema que hoy'existe, expuesto con 
menos franqueza que lo expongo yo; porque ¿á qué 
se reduce el sistema de la comisión? La comisión di­
ce: admito todos los soldados voluntarios que quie­
ran presentarse. Pues ya sabemos a priori que en 
'-«"aña no hay soldados voluntarios; y yo tengo esta
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trobernacion, he examinado detenidamente todas las 
cansas y todos los motivos que hay en el fondo de la 
sociedad para no querer servir voluntariamente en el 
ejercito, y he visto que, á pesar de los grandes es- 
luerzos que han hecho todos los Gobiernos para te­
ner un ejército compuesto de soldados voluntarios 
sin tener que acudir al sistema forzoso, no lo han po­
dido cons^iiir.

Por consiguiente, cuando tengo la experiencia de 
muchos anos y el deseo de todos los Gobiernos, por­
que todos quieren hacer la felicidad de la pa­
tria (esto no puede ponerse en duda; podrán equi­
vocarse, pero los primeros que quieren la felicidad 
de la patria son los ministros); cuando veo esto, digo 
que no hay más remedio que acudir al sistema for- 
zoso, y para realizar este sistema no hay más méto­
do que la quinta, y lá comisión, en los artículos 14, 
15 y 16 de su dictamen, establece la forma de verifi­
car el sorteo cuando no haya soldados voluntarios. 
Pues en este caso, ¿cuánto mejor es decir que conti­
núen las quintas? Siquiera hay más franqueza, hay 
mas sinceridad, no se trata de engañar al pueblo; 
porque cuando hay necesidad ue que haga sacrifi- 

, cios, debe decírsele francamente: es preciso que ha­
gas estos sacrificios; pero ten presente que los haces 
por tu tranquilidad, ^ r  tu bienestar y por la honra 
de la Nación.

 ̂ Re.specto al método de hacer soldados en dos 
anos, ya he dicho cuáles son sus inconvenientes. En 
dos años, aquel que tiene forzosamente que seryir 
cuando el servicio es general y obligatorio, resulta 
que el joven de 19, de 20, de 18, de la edad que os 
parezca, pero que siempre será la edad más á pro­
posito para emprender un arte liberal ó una carrera 
literaria, si se encuentra en el medio ó en el princi­
pio de esa carrera y va á servir dos años al ejército, 
cuando vuelva resultará que ni es soldado ni es 
paisano, con lo cual, como he dicho al principio, vais 
á matar las carreras civiles y vaisá matar el ejército: 
de esta manera, ni el ejército puede tener soldados 
veteranos con soldados que sirvan dos años, ni la 
sociedad podrá tener abogados, ni médicos, ni artis­
tas, de modo que arruináis á la sociedad atacándola 
en sus fuerzas más vivas é importantes, en sus fuer­
zas físicas é intelectuales.

Pero yo quisiera que la comisión y el Gobierno, y 
me dirijo principalmente á un hombre tan práctico, 
tan versado en estos asuntos y tan ilustrado como el 
señor ministro de la Guerra, me diera una sola razón 
que se opusiera al sistema de sustitución personal. 
Yo la busco por todas partes, y no la encuentro, y 
tengo la seguridad de que no ha de haber en esta Cá - 
mara nadie que rechace el argumento que voy á 
presentar, ni que pueda presentarme otro en con­
trario.'

¿A qué se opone el presentar un hombre por otro, 
la permuta personal, ó como quiera llamarse? ¿A 
que reglas, á qué principios, á que ley se opone este 
sistema, que lia subsistido con buen éxito en Espa­
ña, que ha subsistido en tiempo de la primera repú­
blica y en tiempo del Imperio, y que ha subsistido 
en la mayor parte de las Naciones de Europa? ¿Se 
opone á la igualdad’  ¿Por dónde? ¿Cuál es el deber 
de todo ciudadano á quien la ley obliga á hacer una I 
prestación personal? Presentar un hombre, esta es su 
Obligación; porque al ejército, porque á la Nación, i 
porque al Estado lo que le interesa es que cada ciu- t 
dadano de 18, de 19, de 20 años dé un hombre al 
ejército. Esta es la obligación. [Algunos diputados 
hablan por h  bajo al orador.] Señores, yo no puedo 
contestar á un tiempo á las diversas observaciones 
que se me dirijan eu voz baja. Necesito tiempo para 
nacer mis deducciones; yo también soy impaciente, 
suelo interrumpir á mis contradictores, y no me 
ofendo ni me pesa de las interrupciones. Ésto seria 
ser egoísta, y yo no lo soy. Pido únicamente un poco 
de paciencia, y procurare satisfacer á todas las obje­
ciones.

razón, que principio, 
este sistema? 

lyuebil, que tiene 
fe estar reñida la

muchos títulos. No sirven sólo eu los ejércitos los 
pobres, no. El ejército no se compone sólo de solda­
das rasos, y aun parí los soldados rasos la milicia 
puede ser una gran carrera. El ejército se compone 
de oficiales, y estos salen de todas las clases de la so­
ciedad, pudiendo los soldados elevarse á la catego- 
ria de oficiales y formar al lado de las más altas la­
millas, Mn orgullo los unos v los otros. Estas son 
ras yerdaderes idaas que debe inculcar todo buen 
Gobierno. En Alemania, en Prusia especialmente, 
donde se cree que todos son soldados, el «jérci- 
^  c® el. más aristocrático del universo, porque la mi­
tad CMi de los oficialas salen de la aristocracia é 
imprimen al ejército el sello de la educación y del 
honor, que debe ser el distintivo de todo buen ejer­
cito. ^

La sustitucion personal no perjudica al ejército; 
no daña á la igualdad bien entendida; no se funda en 
privilegio alguno; no es contraria ni nociva al pue­
blo; no causa gravámen ai Estado. Espero los argu­
mentos en contra de estas indicaciones, que expla­
naré más al sostener una enmienda concreta, y que 
espero será apoyada por gran número de diputados.

Pero se dice que con el sistema de sustitución 
personal se han cometido muchos abusos. Lo conoz­
co y lo confieso; pero conocidos esos abusos, se re­
median, y yo no pondré cortapisa al Gobierno para 
reprimir y castigar los fraudes.

Los abusos que se han cometido con la sustitución 
personal eran los siguientes: se formaban compañías 
que especulaban con los hombres, y de esta manera 
sucedía que muchas veces mozos lisiados conse­
guían por malos medios hacerse admitir en el ejér­
cito, con lo cual el ejército se perjudicaba, como 
también la sociedad y el Estado, y no se conseguía 
el fin benéfico que entrañaba la ley. Pero esto es fá­
cil remediarlo, dejando reducida la cuestión pura y 
simplemente á la sustitución entre particular y par- 

y Gobierno, que es el que re­
cibe los hombres, y el Gobierno á su vez debe tomar 
las medidas necesarias para no ser defraudado ni en­
gañado. Es cuestión ya de moralidad administra­
tiva.

Por lo tanto, vuelvo á repetir que espero una ra­
zón fundada.

Quiero condensar y éxplicar en las menos pala­
bras posibles el pensamiento de este Gobierno y de 
esta mayoría, y mis propósitos.

El Gobierno, en rigor, no tiene pensamiento en 
esta materia, que es su maj'or culpa. Destruye el 
sistema actual, no porque le parezca mal, sino por­
que tiene pendiente un compromiso, que es la aboli­
ción de las quintas, compromiso que no puede reali­
zar; y de aquí nace el tormento para el Gobierno, la 
zozobra para la mayoría, la desdicha para el país. 
Viene á la comisión, y la comisión se divide, siendo 
radicales todos sus miembros. Viene la discusión, y 
el Sr. Vidarl declara que las quintas están ocultas 
detrás del art. 14: no soy yo, es la mayoría de la co­
misión, de la cual es presidente el Sr. Becerra, m i­
nistro de Fomento, la que sostiene que existen las 
quintas por este proyecto que ha aceptado el Go­
bierno, aunque no ha sido engendrado por el Go­
bierno.

Queréis un ejército voluntario, y no lo habéis de 
encontrar; y no encontrándole,, tendréis qu« acudir 
al ejército forzoso, y el ejército forzoso no lo encon­
trareis más que en las quintas.

Disminuís los años de servicio para aumentarlos 
en reserva, con lo cual nunca tendréis soldados vete­
ranos, que son el nervio de los ejércitos.

No queréis la sustitución bajo pretexto de la igual­
dad, y yo os he demostrado que la igualdad no se 
opone á la sustitución personal, y  que el fin de todo 
Gobierno debe ser procurar hacer la igualdad en la

Pero vuelvo á decir: ¿qué 
qué argumento serio puede oponerse á esti 
10 tengo, por ejemplo, un hijo muy débil, 
una gran inteligencia, porque suefe estar 
inteligencia con el desarroUo físico; este jóven está 
siguiendo una carrera literaria; puede servir á su pa­
tria, puede servir al Estado, puede desempeñar fun­
ciones públicas, porque yo creo que los funcionarios 
públicos prestan grandes servicios á la Nación, como 
los militares ó como cualquiera otra clase. ¿Qué se 
puede exigir de raí hijo? Si va al servicio, será un 
ente inútil, será un mal soldado: pues yo en su lu­
gar voy á dar al Estado un hombre robusto; el Esta­
do tiene derecho á exigir cuantas condiciones quiera 
al hombre que yo presente; pero si yo doy un nom­
bre fuerte por uno débil, ¿en qué se perjudica aquí el 
Estado, la igualdad ni la justicia? 'Yo se lo pregunto 
á los señores diputados, sobre todo si tienen hijos. 
Pues esto es lo que sucede generalmente cuando se 
pone un hombre por otro; que ni el Estado ni el ejér­
cito pierden, y las familias ganan.

La Obligación del legislador, la obligación del di­
putado es procurar que el ejército se organice con 
hombres que tengan todas las condiciones exigidas 
por la ley, y que yo, particular, acuda al servicio de la 
patria por medio de un hombre. Esto se entiende en 
tiempos ordinarios. Esto parala organización normal 
dal ejército. S ise trata de una guerra general, de 
salvar la independencia da la patria, nuestros padres 
nos han enseñado á defenderla, y no tenemos más 
que seguir su ejemplo gloriosísimo.
■ Pero se dice: la sustitución es contraria á la igual­
dad; todo ciudadano debe servir á su patria. Yo he 
dicho que cuando la honra de la patria esté compro­
metida, corriente; pero habitual y ordinariamente, 
no. A la patria se la sirve de muy distintos modos; 
no se la sirve sólo siendo soldado. La Nación necesi­
ta de todos sus hijos, ocupados en consolarla y ali­
viarla de diversa suerte.

Esa igualdad selvática no existe en la naturaleza, 
no existe en la sociedad, no existe en vuestra misma 
ley, pues qua dais preferencias y privilegios al que 
sabe leer y escribir, al que se dedica al estudio. Ha­
béis conocido el inconveniente y no habéis aplicado 
el remedio.

Si; pero la contribución de sangre no la pagan 
más que los pobres; es decir, que en lugar de mejo­
rar la suerte de los pobres, queréis perjudicar la de 
los acomodados. ¡Qué error! Un.Gobierno debe pro­
curar aumentar el número de los felices, no aumen­
tar el número de los desgraciados. Estas son las bue­
nas nociones de gobierno. Vosotros preferís la igual­
dad en la miseria, en las privaciones y desdichas. 
Esa es la política de la envidia, no la política de los 
hombres de Estado.

Además, la idea es equivocada , y el principio es 
equivocado en su esencia. Vuestro argumento na­
lguea por su bese. La milicia es una carrera noble por

hacéis, sino aceptar ciertos progresos, conservando 
todo lo que el ejército tiene de tradicional, de afecto 
á las costumbres pátrias, todo lo que está conforme 
con las necesidades del país. Por eso sostengo, como 
punto de partida, las quintas, cinco años en el servi­
cio activo y lu sustitución personal, pero no la re­
dención á dinero, estableciendo graneles reformas en 
’ ■ que tiene relación con la sustitución personal; y 

(lo que haya quien conteste satisfactoriamente á 
las razones que he expuesto y á los hechos históri- 

i que he alegado.
He fatigado más de lo que pensaba la atención de 

la Cámara. Los señores diputados están ya bastante 
instruidos respecto á este asunto, que ha tenido una 
dissu.sion general.

Deseo queej Congreso medite muy sériamente so­
bre esta cuestión, que es indudablemente de las más 
graves para la sociedad y para las familias. No estoy 
animado de ningún espíritu de partido; deseo para 
mi país un buen ejército, y si el Gobierno hubiera 
traid() una ley en donde estuvieran establecidos "los 
principios que he sostenido, la hubiera votado. Yo 
hubiera comprendido que el partido radical hubiera 
hecho algún sacrificio si hubiera llevado adelante 
sus compromisos en esta materia; pero no hay nada 
de esto. Vaisá variarla organización del Estado, 
del país y de las familias, sin conseguir vuestro oro- 
pósito. He dicho.

El Sr. ESTEBAN GOLEANTES: El señor ministro 
de la Guerra ha de dispensar si, contra mi deseo 
contra la posición que ocupa S. S., empiezo por rec^ 
tificar primero las inexactitudes que lia cometido el 
Sr. Hamos Calderón, mi amigo, dejando para des­
pués, por razones del método de la discusión, hacer­
me cargo de las razones de S. S.

Yo empecé planteando aquí una cuestión parla-

de haber en España soldados voluntarios en número 
suficiente para formar un ejército regular? No he co­
nocido todavía uno que me conteste rotundamente 
que sí; pero aquí sucede, señores, que en lugar (ie 
aclarar las cuestiones con la discusión, en lugar de 
hacerse luz, como ahora se dice, con la discusión, lo 
que se hace es solo tinieblas y oscuridad; porque pi­
de la palabra el Sr. Ramos Calderón para sostener el 
dictámen de la minoría de la comisión, y dice que 
vamos al sistema inglés; y pide la palabra otro de la 
mayoría, y dice qne vamos al sistema prusiano, que 
es enteramente distinto de aquel.

La verdad es que vamos á un sistema de confu­
sión y de perturbación, contrario á todo buen ejérci­
to, contrario á las artes, á las letras y á la sociedad 
en general. No; nosotros no podemos ir al sistema 
inglés; nosotros no.podemos ir al sistema voluntario, 
porque en España se ha demostrado, por una série 
no interrumpida de años, que no hay hombres bas­
tantes para formar un ejercito regular voluntaria­
mente; así es que la razón fundamental que daba 
el partido radical contra las quintah era que las 
quintas eran contrarias á la voluntad de la Nación, 
y creía que hacia un bien aboliéndolas; y de aquí 
arranca esta especie de compromiso que ha con­
traído.

Y me alegro haber oido al Sr. Ramos Calderón 
decir que en una sociedad no se debe trastornar, no 
se debe destruir todo , y sí guardarse los procedi­
mientos en virtud de los cuales la tradición, In his­
toria los recuerda; los intereses creados deben tener­
se presentes en la confección de las leyes: pues 
precisamente eso es lo que yo he sostenido" hoy mis­
mo y constantemente, y es también la base funda­
mental de mis principios. Yo digo que es preciso re­
formar y no destruir, y por eso no estoy conforme 
con lo que decía el señor ministro de la Guerra su- 
ponieuiio que mi partido está siempre estacionario, 
ni estoy conforme con el sistema del partido ra­
dical, que cada dia nos trae un centenar (le leyes 
sin pre^racion ninguna y sin que la Nación las 
pueda recibir bien y puedan ser útiles y beneficio­
sas. Esas doctrinas del Sr. Ramos Calderón son 
las de todo aquel que está en el Gobierno ó próxi­
mo á él; es decir, son doctrinas de cierta con­
servación, en virtud de las cuales se quiere es.ar 
bien con lo antiguo y no disgustarse con lo moderno.

Y ahora vengo natural y derechamente á contes­
tar á dos apreciaciones fundamentales del señor mi­
nistro lie la Guerra.

Decía S. S , y tiene razón y autoridad para decir­
lo, que los moderados tuvieron siempre el proye(ito 
de que el ejército se compusiera de voluntarios, pero 
que no lo pudieron formar, porque no recompen.sa- 
ban lo bastante, y había, por consiguiente, poco nú­
mero de personas que quisieran entrar de soldados 
voluntarios; es decir, que nosotros los moderados 
no hemos rechazado el sistema de voluntarios, pero 
que no lo hemos realizada porque no teníamos me­
dios, porque no podíamas pagar lo que era necesario. 
Esto es exacto; pero de aquí se despren(ien dos con­
sideraciones de mucha importancia. ¿(Juál era la ra­
zón por que deseando nosotros un ejército de volun­
tarios, como lo desea todo Gobierno, porque esto es 
preferible, no abolimos las quintas? La razón funda­
mental era que se estaban pidiendo economías por 
el partido progresista: y como el Gobierno moderado 
no podía hacer milagros, resultó que no pudo conse­
guir un ejército de voluntarios; era menester gastar 
mucho dinero; era menester gravar á los pueblos con 
contribuciones para llegar á formar ese ejército. 
Pues si nosotros no pudimos hacer ese milagro, 
tampoco lo puede hacer hoy el partido radical: ha­
biendo necesidad de mucho (Jiner >, habiendo necesi­
dad (le aumentar las contribuciones para formar un 
ejército de voluntarios, ó habéis de variar vuestro 
sistema económico, ó habéis de renunciar á tener 
voluntarios. Esto no tiene réplica; la disyuntiva es 
bien clara; nosotros hemos querido un ejército de vo­
luntarios y no lo hemos formado porque no teníamos 
dinero; vosotros teneis manos dinero que nosotros; la 
Hacienda está hoy en peor estado, esta hoy horrible­
mente más cargada que en nuestro tiempo; por consi­
guiente, no podéis establecer si sistema de volunta­
rios; si na podéis establecer el sistema de un ejército 
de voluntarios, no teneis más remedio que aceptar el 
sistema del servicio forzoso, y el sistema del servicio 
forzoso es el sistema de las quintas.

A esto están reducidos en pocas palabras los prin­
cipales argumentos en pró y en contra de esta cues­
tión: de ellos se de.sprende que el partido progresista 
ni en esta ni en ninguna cuestión ha podido llevar 
adelante su programa, y le sucede una cosa parecida 
á lo que hoy le pasa al partido republicano; y no en­
tro ahora á atacar á este partido que está en la oposi 
cion; sólo digo que ahora el partido progresista se 
muestra gozoso de ver que tiene á su lado el ejército, 
y tocio se le vuelve hacer ditirambos en honor del 
ejército. Pues ántes no sucedía así, y el motivo que 
tenia el partido progresista para pedir la abolición de 
las quintas, era el de que creía que el ejército le era 
contrario; y por eso quería desorganizar el ejér ito 
que era su verdadera muerte. Y ahora que es Gobier­
no, se encuentra con ejue no tiene valor suficiente pa­
ra decir que se ha equivocado; no puede decir que es 
imposible la abolición de las quintas, y se empeña en 
tener un ejército organizado de la misma manera qme 
le teníamos nosotros, y con el fin de sostenerse.

ElSr. ES1EB.4.N GOLL.-YNrES: Yo no acostum­
bro á rectificar con frecuencia. Creo que en los de­
bates generales se deben exponer de parle á parte los 
principios generales sobre que se funda una ley ó 
sobre que nos fundamos para combatir; es decir

católicas de Madrid, que es eu vedad muv consola­
dora, y creemos verán con gusto nuestros” .lectores: 

Be niños.
1 Escuelas-pías de San Fernando: son públicas. 

—Alumnos externos, 1,400.
Alumnos internos en el colegio, 110.

2 Escuelas-pías de San Antonio Abad (públicas). 
—Añimnos externos, 1,200.

Alumnos internos en el colegio, 170. |
3 Escuelas de adultos en el colegio de San Fer­

nando á caigo de la Congregación de San Luis Gon- 
zaga, 218.

4 Id. id ., á cargo de |idem, en San Antonio 
Abad, 170.

5 Escuelas parroquiales de niños, costeadas por 
la Asociación de Catoiieos: ocho, con 1,028.

6 Id. id., catorce escuelas parroquiales de adul­
tos diarias, 790.

7 Escuela;de artesanos jóvenes en el pretil délos 
Consejos, 250.

8 Colegio de la Asunción, 49.
9 Asilo del Sagrado Corazón, calle del Casino, á 

cargo de las Hermanas de la Caridad española: tiene 
30 internos; á la edad de doce anos pasan á aprender 
oficio: 30.
10 Escuelas parroquiales de niños, sostenidas ¡mr 

la Asociación de señoras católicas de Madrid: trece 
escuelas, con 1,000.

11 Párvulos á cargo de las Hermanas de la Caridad 
de Santa Isabel, 112.

12 Idem á cargo de las de San Ildefonso, 90.
De niñas.

13 Noviciado de las Hermanas de la Caridad. 350 
niñas y 150 párvulos, 500.

14 Asilo de San Blas, calle de Ídem: 60 internas, 
algunas de 'as cuales pagan la m(5dica pensión de 
3 reales, á cargo de tres Hermanas españolas, 60.

15 Asilo de Santa .Cruz, en Puerta de Moros: tiene 
sólo 40 internas, sostenidas por la Real Asociación de 
Beneficencia domiciliaria, 40.

16 Asilo de Chamberí, á cargo de las mismas Her­
manas, sostenido por las señoras dé las Conferencias 
de San "Vicente de Paul, 30.
17 Colegio de San Alfonso, á cargo de las Herma­

nas de la Caridad fran.;esas, inclusas las 60 de la 
pensión, 400.
18 Colegio de Santa Isabel, á cargo de las Herma­

nas de la Caridad francesas, 454.
19 Religiosas Trinitarias, calle de Lope de 'Vega, 30.
20 Religiosas de Nuestra Señora de la Merced, en 

Don Juan de Alarcon, 50.
21 Escaelas parroquiales, á cargo de la Asociación 

de s ^ r a s  católicas: 14 de niñas, 2,020.
' l y  Escuelas parroquiales de niñas, á cargo de la 

Ysociacion de Católicos: tres, 299.
23 Hermanas Carmelitas de la Caridad: colegia­

las, 56; huérfanas. 34; jóvenes sirvientas, 12, 102.
24 Escolapias de Santa Isabel: externas, 200; in­

ternas, 36.
25 Hermanas capuchinas, en Chamberí: educan, 

mantienen y visten de limosna, 36.
26 Hermanas de la Sagrada Familia, calle de San 

Agustín: internas y medio externas, 100.
27 Colegio de la .4.suncion; niñas huérfanas, hijas 

de artesanos, 22.
28 Las Hermanas Carmelitas de la Caridad, tienen 

56 colegialas, 34 huérfanas ó pobres, y 12 sirvientas 
sin colocación.
29 De niños y niñas á cargo de la Academia Ca­

tequística, catorce escuelas, cuya enseñanza es diri­
gida por señores sacerdotes y piadosos seglares 
con 3,í20.
30 De adultas, á cargo de la Real Asociación de se­

ñoras, ocho escuelas, con, 1,271.

ene y Buen Pam, 
mavor don eu San Luis; pretiirará |en la misa

___ __  loe
f-a capilla del Obisn^ '**.*̂ '* ’ 

i»*a que los fieles puedan **
leo concedido á los que la

ejercicios D .^ i l i o S ^ Í S a H a . ® ‘

pera que los fieles

cinco, habrá piadoaos ejercití<^' ** (arde, á
3, deapnea de mW de «cho7» C " " ™ ”” ' ®
« (o . de San Blaa, con., uáoa 1 ^ ^ " “
doce se bendecirán los que para su uso i 
devoción de llevar los fieles.

En la iglesia-hospiul d« Nuestra Señora del Oü, 
men, sito en la calle de Atocha, se celebra solemIi¡ 
unción a la Purificación de la Santísima" Virgen, con 

n icion de candelas á las nueve y media, misa ma- 
la que predicará el Sr. D. Ma­

nuel Muñoz, terminando con la Adoración dd  Niño 
durante la cual se cantarán villancicos. Por la tarde’.
al toque de oraciones practicarán devotos ejerci­
cios, concluyendo con la Adoración del Niño y villan'-
Cíeos

Vüita de la Córte de dfam .-Nuestra Señora de
Pan as en su iglesia, la déla Providencia en 
Capuchinos, ó la del Pópulo en San Justo

-Sanio, ^ l  hnes.-San  Blas, obispo y mártir, y el 
beato Nicolás de Longobardo.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la Iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon y don­
de Mntinua la novena de las Maravillas y predicará 
en a misa mayor D. Pedro Carrasco.ray por la tarda 
bn los ejercicios D. Enrique Rivera de Palma

Continúa en San Luis 'a novena de la Virgen de 
la Leche y Buen Parto: por la mañana habrá misa 
mayor con sermón, y por la tarde, en los ejercicios, 
predicara D. Emilio Santa María.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
estará su D. M. de manifiesto por la mañana de diez 
a doce, y por la noche de siete á ocho, en obsequio de 
su Divino Titular.

Visita de la Córte de .J/aría.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó la délas Escuelas Pías 
en San Antonio Abad.

ESPECTACULOS

GACETILLA

mentaría; el señor ministro de la Guerra no ha podi- pnacipios á prin(;ipios, sistema á sistema,
do hacerse cargo de estas observaciones, porque to- I he hecho yo al principio de la sesión con reía- 
davía no estaba presente en el salón; pero puesto que
que de ellas se ha hecho caigo el Sr. Ramos Calderón, 
es necesario que yo rectifique, explicando los verda­
deros puntos de vista de la cuestión en si misma y la 
situación verdadera en que se ha colocado el Gobier­
no eu la cuestión de quintas. Y sobre esto no valen 
subterfugios, no vale eludir la cuestión; la cuestión 
es clara y sencilla; el Gobierno presenta un proyec­
to; la comisión no lo acepta: la comisión, que es de la 
mayoría, se divide. ¿Concibe el Sr. Ramos Calderón, 
ni ningún señor diputado, que haya una división 
profunda entre individuos de una misma comisión, 
sin que haya dos puntos de vista muv diferentes? Es­
ta es una cosa muy obvia. Pues el presidente de la 
comisión ha estado en contra, no sólo del primitivo 
proyecto del Gobierno, sino también del proyecto que 
este acaba de adoptar ahora; y el Sr. Becerra, presi­
dente de la comisión, opina de una manera distinta 
de la que opinaba el Gobierno en su primitivo pro­
yecto, y de lo que opina hoy enel proyecto de la mi­
noría. Una divergencia más absoluta no ha podido 
darse, y yo no comprendo cómo caben dentro de un 
mismo Gobierno el Sr. Becerra y el señor general 
Córdova.

Y la prueba no nace de mis palabras; la prueba 
nace de cómo han interpretado, de cómo han ex­
plicado y han defendido el voto de la mayoría los 
compañeros del Sr. Becerra; de cómo han defendido 
el diclámeQ de la, luayona de la comisión los señores 
ülave y Vidarl; ellos podrán contestar al Sr. Ramos 
Calderón si hay ó no diferencias capitales entre el 
dictámen de la mayoría y el voto de la minoría. Yo, 
que soy partidario del sistema parlamentario, mé 
lamento de que en una cuestión tan grave y tan ca­
pital, el Gobierno esté en una divergencia tan com­
pleta y tan manifiesta.

Segundo punto. Que no hemos de acabar de en 
tendernos, que no hemos de aimbar de explicarnos 
sobre un punto fundamental, que la comisión no 
quiere conceder, que el partido radical no quiere 
confesar. Pues qué, ¿hablamos en griego? ¿Tan difí­
cil es averiguar en una reunión de diputados si un 
proyecto establece una cosa ó establece lo contrario? 
¿Es difícil depurar si existen ó no las quintas por 
este proyecto de la minoría de la comisión? Pues 
bien; tampoco quiero que el Congreso haga caso de 
mis apreciaciones;; también me refiero en esto á lo 
que han dicho los individuos de la mayoría de la co­
misión, compañeros del Sr. Becerra: "el Sr. Vidart, 
que acaba de pedir la palabra, lo explicará; y natu­
ralmente, vosotros haréis más caso de las explica­
ciones de un individuo de la mayoría radical que no 
de la palabra de uno que os es constantemente hos­
til. El Sr. Vidart es el primero que en este Congre­
so ha sostenido que el dictámen de la minoría de la 
comisión establece las quintas; y lo acaba de demos­
trar, aun cuando no se haya dado cuenta de ello mi 
amigo el Sr. Ramos Calderón ¿Qué es la que se esta­
blece por el sistema de la mayoría? El servicio obli 
gatorio; ¿cree de buena fé el Sr Ramos Calderón, 
cree de buena fé el Gobierno y el señor ministro de 
la Guerra, que tiene tanta práctica en esto, quepue-

cion á la actual ley de reemplazos; pero se me figura 
que conviene queden bien deslindadas ciertas posi­
ciones y bien aclaradas ciertas cuestiones, que son 
las más importantes en los momentos actuales.

Hoy me ha sucedido una cosa bien inesperada y 
en medio de la sorpresa que me ha producido el ver 
que los tiros me han venido por donde menos podia 
yo presumirlo, me encuentro con que el enemi' 
go que tenia delante parece como huido, y con 
que debo dirigirme á mi amigo el Sr. Vidarl, ¿Hay d 
no hav quintas en el proyecto que está tomado en 
consideración? Esta es la pregunta que yo dirijo á 
mi amigo el Sr. Vidart. {Bl Sr. Vidart pide la pala- 
labra.) El Congreso ha podido elegir, ántes dos pro­
yectos de ley: el proyecto de los Sres. Vidart y Olave 
y el proyecto de la minoría que actualmente discu-  ̂
timos.

Cuando se puso á discusión el dictámen de la mi­
noría, los dos señores que le impugnaron más técni­
camente y con más ilustración fueron los Sres. Vi­
dart y Olave. ¿Qué ha dicho el Sr. Vidart? Por vues­
tro sistema se establecen las quintas. Asíes que yo 
me fundaba en la autoridad de S. S. para demostrar 
al Congreso que las quintas existían en el sistema 
que discutimos, y ahora me encuentro con que el 
Sr. Vidal t se opone á mis apreciaciones. Pero joué 
es lo que dice? Dice el Sr. "Vidart que él espera que 
el art. 14 ie la ley que discutimos, que el art. r4 del 
voto particular que ha sido tomado en considera­
ción por la mayoría del Congreso, será sustituido 
por otro que él presentará. Esto sucederá ó no su­
cederá; por de pronto, lo que tenemos admitido á 
discusión, lo que la mayoría del Congreso ha admi­
tido y aprobado hasta cierto punto, es el dictámen 
en que, con arreglo á la opinión del 5r Vidart 
existen las quintas. Es decir, Sr. Vidart, que si no’ 
^cede tonque S se figura que va á suceder, si la

H e  a q .u i  o l  i n d i c o  d o  l a s  m a t e ­
rias Contenidas en el número trigésimo primero de 
La Defensa de la Sociedad:

«Juicio de la prensa sobre el Sr. Bravo-Murillo — 
Traslación de los restos del Sr. Biavo-Murillo á Fre- 
genal, su patria.

Sección doctrinal.—Roma y el Catolicismo, por 
D. Carlos María Perier. .

Sección ¡histórica.—Documentos históricos sobre 
el principio y el fin de la Commune, por el presbíte­
ro M. Lamazou.

Crónica y Variedades.—La Hoja Popular.—Ulti­
mos pensamientos de Napoleón ll l  .sobre la cuestión 
de Italia.—Nueva publicación.

La Hoja Popular, número 7.*, contiene las mate­
rias siguientes: Los Ensabanados, poa C. M. P.__
Adagios, refranes y locuciones proverbiales.—Por la 
Patria, por P. A. de T »

l l f s a d o  á  n u e stira  n o t ic ia
un rasgo de honradez que, como por desgracia no es 
'"■■y común, es digno de consignarse.

Un huésped que habitaba en la fonda del Comer­
cio, situada en la Puerta del Sol, se dejó olvidado al 
marchar un paquete de monedas de oro, y echándolo 
de menos en la estación del ferro-carril, comisionó á 
un amigo suyo para que averiguase el paradero de la 
suma á que nos referimos.

Al presentarse en la fonda, le manifestó el dueño 
de ella, D. Francisco Menendez, que el camarero Mo­
desto García había hallado el (linero y se lo había 
entregado, habiéndolo enviado á la estación central 
para devolverlo; pero como ya habían marchado los 
ómnibus, escribió al huésped olvidadizo, dándole 
cuenta de lo ocurrido.

t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  OPERA.—a  las 
ocho y media.— Función 83 de abono.—Turno 2.« im­
par.—Di no rah.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Función 2.1 
de tarde.—Turno 2.° impar.—Honrar padre y 
dre.—Por un paraguas. ^

—A las ochckjy media.—Función 141 de abono.— 
Turno 3.» impar.—La villana de Vallecas.—Dos y 
uno.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Función 
27 de tarde, 5.* série.—Turno 3.« impar.—Sueños de 
oro.

—A las ocho y media —Función 142 de abono.— 
5.* série.—Turno l.° par.—Sueños de oro.—Pati­
nadores rusos.

A las doce.—Gran baile de máscaras.
CIRCO.— A las cuatro y media.—^Función 27 do 

tarde.—Turno 3.* impar.—Traidor, inconfeso y már­
tir.—Boda ocultas.

A las ocho y media.— Función 127 de abono.— 
Turno 1.» impar.—Receta matrimonial.—Una idea 
feliz.

VARIEDADES.—Alas cuatro y media.—El lobo 
marino.—No matéis al alcalde.

A las ocho.—Por ir al baile.—Pelos y señales.— 
Alza y baja.—Huyendo del peligro.—Al que no está 
hecho á bragas...

ALHAMBRA.—A las ocho.—Don Tomás.—Baile, 
—Una idea feliz.

NOVEDADES.—.4. las tres y media.—La cam-» 
pana de la Almudaina.—Baile.—La bola negra.—Nd 
matéis al alcalde.—Don Lesmes.

A las ocho y media.—Las consecuencias.—Baile. 
—Romper cadenas.

MARTIN.—A las cuatro y media.—Las trave­
suras de Juana.

A las ocho y media.—La cruz de beneficencia.— 
¿Será este?—El arcediano de San Gil.—Manías.— 
Bailes.

ESLAVA.—A las cuatro.—El preceptor y su mu­
jer.—Baile.—La peluca de mi mujer.

A las ocho.—Amad al prójimo.—Un milord de 
Ciempozuelos.—Un pensamiento.—La sociedad de 
los trece.—Baile.

RECREO.—A las cuatro y media.—Las amazonas 
del Tormes.—La huérfana.

A las ocho.i—En las astqs del toro.—Las ama­
zonas del Tormes.—La huérfana.

CIRCO DE PAUL.-Gran baile de tres á siete de 
la larde.—Billete de caballero, 3 rs. id. de señora, 2.

La sociedad La Dália celebra su reunión dedoce 
de la noche á seis de la madrugada. Billete de ca­
ballero, 8 rs. Los de señora á juicio de la comisión.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 *

BOLETIN RELIGIOSO
hoy.—\A Purificación de Nuestra Se-

mayoría de este Congreso aprueba el art. 14 de ’la lev 
que discutimos, las quintas existirán. ¿Es esto cier­
to? Pues esto es lo que yo he dichb. Lo que sueeda
ya lo veremos en la votación; por el pronto, el dictá­
men contrario al de S. S. ha sido tomado en coii^ 
deracion. Este me parece que está fuera de toda du­
da, puesto que hasta ahora no podemos juzgar mas 
que con arreglo al dictámen que ha sido tomado en 
consideración Por consiguiente, las quintas hoy por 
hoy subsisten en España, mandando el partido ra-

V A R I E D A D E S
ESCUELAS CATÓLICAS GRATUITAS

EN MADHID.

En un hbrito publicado por el digno presidente 
de la Junta provincial de esta Asociación en Madrid, 
Sr. D. 4 Ícente de la Fuente, en respuesta al mani­
fiesto de la titulada Asamblea protestante de Espa­
ña, so inserta la siguiente estadística de las escuelas

Santo de 
ñora.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de religiosas (le Don Juan de Alarcon, don­
de principia la novena á Nuestra Señora de las Ma­
ravilla.;, y predicará en la misa mayor, á las diez 
D. Mariano Yagüe,ypor la tarde, en los ejercicios ’ 
D. Enrique de Rivera y Palma. ’

En la iglesia de Capuchinos termina la novena 
de Nuestra Soñora de la Providencia y predicará en 
la misa mayor D. Juan Troncoso, y por la tarde en 
los ejercicios, será orador D. Jgime Cardona, terái- 
nando con solemne reserva.

También termina la novena de Nuestra Señora de 
la Candelaria en San Juan de Dios, celebrándose hoy 
su función principal; á las diez será la misa solemne 
ton sermón, que predicará D Federico Perez Juana, 
y por la larae, a la® tres y media, después del rosa­
rio y la estación, dirá la plática 1). Ignacio VilUla, 
terminando con la novena, gozos, salve, reserva y la 
adoración del Niño Jesús.

En las parroquias v otros templos habrá misa 
mayor, haciéndose ántes la bendición y procesión de 
Candelas, según rúbrica del dia.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en San 
Marcos, .Arrepentidas, Caballero de Gracia, San Mi­
llón; eu los Servilas predicará D. Luis Marín, y en la 
parroquia de Santiago se practicarán los ejercicios 
consagrados al Sagrado Corazón de Jesús, y dirá el 
sermón D. Estanislao Almonacid,

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Le-

BOLSA.—COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON LA DEL 

DIA ANTERIOR.

FONDOS PUBLICOS.

100.Renta perpetua 3 p 
Id fin de mes. . . .
Id. fin del próximo 
Renta perpétua exterior. 
Dfuda del personal. 
Billetes hipotecarios. 
Bonos del Tesoro.. . 
Billetes id. V. 1.* de Mar- 

zo de 1873. . . 
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 1&50 de 4,000.. 
Junio 1851 de 2,000., 
Agosto 1852 de id.. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.._. . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,00Q ................
Banco de España...........
Crédito comercial.. . .
La Peninsular................
Billetes del Banco d

Castilla.......................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha. 
París, á 8 dias vista.. •

Imprenta do J. * cajfgode M. M»rtúi«z,
 ̂ Bordsdores, 7.
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24-50 24-20 30
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
2S-25 28-25 »
Oflt-00 00-00 »

102-30 102-30 »
75-50 75-40 » 10 1

00-00 79-00 31

79-25 00-00 > 1
78-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00 00-00 1 » >
00-00 00-00 I »
48-35 48-10 1 50
48-60 00-00 1 »

177-00 178-00 >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > »

00-00 00-00 > >

48-00 48-09 . -
5-3 5-13
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